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SIGLO MEDICO.
(b o i *b t i ;k d e  m e d ic u s ía  y  g a c e t a  m é d i c a .)

P E R I O D I C O  D E  M E D I C I N A ,  C I R U J Í A  Y  F A R M A C I A ,  

CONSAGíiADO A IOS [NTERESSS MORALES, CIENTÍFICOS T PROFESIONALES DE LAS CLASES MÉDICAS,

nerSódico ú lu z  toilos lo s  d o m in g o s , fo rm a n d o  ca d a  a ñ o  u n  
;?nas y d o b le  n ú m e ro  d e  c o lu m n a s , con  la  p o rta d a  ú ín d ic e s  co rresp o n -S a le  este  

de 8 3 0  p á g  
dientes.

DIRECTORES Y PROPIETARIOS.
D . M a t í a s  N i e t o  S e r r a n o .— D .  F r a n c i s c o  M e n d e z  A e v a r o ,

r e d a c t o r e s .
D. Ramoí  ̂ Serret.— D. Carlos María Cortezo .

CONDICIONES DE LA SUSCRICION A EL SIGLO MEDICO.
El precio de suscricion á este periódico ea 3  pesetas el trimestre en Madrid, 4  el trimestre, »  el semestre y  4 tt el afio en las provin-

íias; * »  pesetas el año en Ultramar y en el extranjero, advirtiendo qne para su pago solo se admite metálico. ^
SUSCRICION EN LA S PROVIN CIAS. Puede hacerse preferentemente por medio de libranzas del giro mutuo o de letras de fácil 

cobro, remitiendo sellos de f«m qaeo {no del timbre de guerra), ó finalmente, en casa de los comisionados de las provincias que figuraran 
más abajo. _______

B IBLIO TECA ESCOGIDA D E EL SIG LO  M ÉDICO.
Desde el año anterior publica este periódico una B ib l io t e c a , bien traducida y elegantemente impresa, de obras 

extranjeras de notorio mérito que no hayan sido vertidas al castellano. A. esta colección, que costara a los suscrito- 
res la mitad del precio ordinario de los libros, solamente podrán suscribirse los que lo esten a El Siglo Medico.

En el año anterior se han publicado las siguientes obras:P a iscip io s  DE T e k a pi’t ü tica  G e m e b a l  6 Kl  M e d ic a m e n t o ,  por J. B . Fonssagrives; T e a t a d o  d b  l a s  E n e e r m e d a d e s  d e l  Co ra zó n , por A . Priedreich; T e a t a d o  m ic T ic o  d e  l a s  E n p e e m b d a d e s  C r ó n ic a s ,  por M ax D arand-Fardel, tomo 1 T r a t a do  T>v. A n á l is is  Q u ím ic a ,  aplicada d la Fisiología y  día Patologia, por F .  Hoppe-Seyler; E n f e r m e d a d e s  d e l  Re c t o  (Diagnóstico 
y Tratamiento), por Guillermo Allingham .

Durante el presente año se publicarán los dos restantes tomos de la obra de Durand Fardel, de los cuales el I I  verá la luz en 
plazo muy breve, el T r a t a d o  c l ín ic o  de  las e n f e r m e d a d e s  d e l  s is t e m a  n e r v io s o  por el Sr. llosenthal, catedrático de Patolo­
gía nerviosa de Viena, y otras obras importantes para los prácticos.

K l p re c io  de la  susorioion  á  la  B b l 'o t e c a  es 15 p e se ta s  a l a ñ o  en  la  p e n ín su la  é  is la s  
a d y a c e n te s , y 40 en  las Islas de C u b a  y P u e r to -R ic o .

IVo a d m ite n  su scric io n e s  á  la  Biblioteca los C o rresp o n sa les  de A la d rld  n i  d e  la s  p r o ­
vin cia s, y  s i a lg u n a  p id ie ra n  n o  será  se r v id a  s i lia  de a b o n a rse  c o m is ió n .

ANUNCIOS NACIONALES.
p A R M A C IA  Y  LABO RATO RIO  DLL DR. U. MARQUES 
U  y Matas, Hospital, núm. 109, Barcelona.

J^ARABE de clorhidro-fosfuto ferroso .—Esta nueva sal de 
hierro, empleada con tan buen éxito para com batir las ane­
cias, clorosis, escrófulas, linfatismo, etc., es la única que se 
absorbe con  facilidad, sin producir obstrucciones. Frasco‘ 
12 reales.

J a r a b e  de clorhidro-fosfato do cal neutro.—Tiené gran 
Ventaja sobre las soluciones acidas de dicho preparado, pava 
combatir el raquitismo, linfatismo, anemias, tisis, etc., porque 
no perjudica en lo más mínimo los trabajos de la digestión y 
es agradable. Frasco, í2  rs.

ACEITE hígado bacalao emulsionado con la pancreatína.— 
Eb el único modo do tomar sin repugnancia esto aceite, facili- 
tando al propio tiempo su sbsorcion, para com batir el raqui- 

•'nismo, escrofulísmo, etc. Bote, <2 rs.
ACEITE hígado bacalao ferruginoso emulsionado con la 

pancreatína,—Bote, H  rs.
Pa p e l  mostaza con gasa.—Es el más perfeccionado que se 

conoce. Caja, 4 rs.
LICOR de brea emulsionado y  dosificado.—Frasco, 8 rs.
n u e v a s  pastillas pectorales calmantes de toda clase de tos 

á w sc de codeina, etc.—Caja, 6 rs.
Depósitos principales.— M ad rid ; D r. Carlos Ulzurrun, 

«arrio Nuevo, 11.—Málaga: D. Juan Quirao, Plaza délas Co­
medias.—Sevilla: Dr. E. Mateos.—Valencia: D . José R odos.—

Zaragoza; D. Manuel Sarañana, calle M ayor, y  señores Rio: 
hermanos, C oso.—Pamplona: D. Manuel M ercader.— Palma 
de Mallorca: D. Antonio Frau y M ir.— Valladolid: D . Maria­
no Pérez M inguez.—Bilbao: D . Salustiano Orive.—Córdobas 
D. Antonio Oriiz.—L ogroño: D. Ildefonso Zubia.—Santander. 
D . Vicente Cuestas.

POCION RECON STITU YENTE
DE

ACEITE DE HÍGADO DE BACALAO,
p .t e p a r a d a  p o r  e l

n O O T O R ,  F O I S T  Y  M A R T Í .
Hacer desaparecer los inconvenientes de la administración 

del «Aceite de hígado de bacalao,» ha sido el ob jeto  de esta 
preparación, habiéndolo conseguido de tal m odo, que sin 
perder ninguna de sus propiedades so hace tolerable hasta 
por los estómagos más delicados, reuniendo la ventaja de 
poderlo asociar, no sólo á uno de los m ejores compuestos de 
hierro, que es sin duda alguna el tioduro ferroso,» sino tam­
bién á la «quina» y al lacto-fosfato de ca l». P recio; con  «hier- 
ro  y quina,» 16 rs.; con «lacto-fosfato de ca l,» 20 rs.

Unico depósito en M adrid, calle del Caballero de Gracia, 
núm. 23 duplicado, farmacia del D r. Font y  Martí.
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ANUNCIOS EXTEANJEROS.

B I I í B i í w b í í í
Toni-Nutritivo

Preparado con Quina y  con Cacao

E l V I I T  D E  B X J O B u A - X J D  ”
CDTl tíOlPOSICIOIl x m  P(« BlSI b  THO II liL lfll 

ll9n$ un gusto muy agraOsble. Los médicos mas distinguidos da Franela y dtl fafrtn¿#ro, 
lo recetan dianamente eontra las ancoionas siguientes : 

EmpobreoimíeBUi de la saogre, l  Périídai aemlnalei,
Aíeccigses nerriosa» de ledas clases N  Heauiragiai pasisas, Esorililai, 

(Kearósls), T  Uecciones escorbátlosi,
fla jes hlaBcos, Diarreas crónicas, /  CoBTaluGKiaidetodegóDeredooalsBttiTas.

Este m odlcam ento convlcno además de nna  manera n m y  eapeciai 
á los convalecientes, á los n iño s débiles, á las 

señoras delicadas y  á lo s  ancianos debilitados por la edad y  los achaques

U  GAZETTE OES HOPITAUX, L'UNIOK MEDICALE, L'ABEtLLE MEDICALE
kiQ reconoeiéi) sa suptrioriilad sohrs tedes los deniiis lAnieoa.

Pbt oiajor: LEBEAULT, MATET íí C" ±  Por menor: Farmacia LEBEAÜLT
RUE DE PALESTRO, 29 ............................... 53, RUE RÉAUMUR.

En M a d r id : sirve los pedidos \g A g e n c ia  fr a n c o -e s ^ a ü o la ,  calle del Sordo, 31

M a d r i d :  B o r r e ll .— En B a r c e l o n a : B o rro ll hermanos, 
caUedcl Conde del Asalto; P a d ró , plaza Real, 4 ;  G e n o v é , Rambla del Centro, 3. 

En B ilb a o  : Q .d e  P in e d o , y las principales Farmacias.

EL HIERRO QUEVENNE
Aprobado por la Academia de Medicina de París,

«  es, de todas l.vs preparaciones ferruginosas, la que introduce 
«  mayor cantidad de hierro en el ju go  gástrico. »

Boletin de la Academia de Medicina, t. i i i ,  ^SS4.

Para desenmascarar las numerosas falsificaciones impuras 
é ineficaces siempre, á reces peligrosas, exíjanse las marcas 
abajo indicadas:

Depesitario genera!: E m i l i o  G E N E V O IX ,
1'i. RUE DES B EAU X-ARTS, PARIS.

P I L D O R A S  DE g L ñ N C A R O
oon lo d u ro  de h ie r r o  In a lte ra b le

APROBADAS POR LA ACADEMIA DE MEDICINA DE PARIS 
Contra las afecciones Escrofulosas, la Clorosis, la Anemia, la Ainenorrea, ele.

iodnro de hierro imparo 6 alterado es nn medicamento 
infiel, irritante. Como prueba de pureza y autenticidad de Us -rerda- 
deras pfidoraa da Biaacard. ejíjass nnestro ttllo de plata reactiva 
y nnestra firma adjunü, estampada al pié do un rotulo verde. i

Desconfiar de las falsificaciones.

, Me c n e a c n t r a in  e n  to d a n  l « a  F a r m a e la s . l -triO.lJ- UlÍ
ruc Bontipeu'tr, 4ü,

TELA VEJíSATORKJ ADHERENTB.
(V E JIG A TO R IO  ROJO DE LE PERD RIEL.)

P C . ^

ü^^cgn r o X ’í f  ’ S.’Ocaña, k s c K :

• »v .r .  - ■ >

IIVlPORTANTISIMOa
El Papel Rigollot para sinapismos, es el

único adoptado en los hospitales civiles de• -------1* --  ------------------------ -----  S /J , V S I W O  U O

París por SS. EE. los ministros de la Guerra 
y  de la Marina de Francia, para el servicio 
de las ambulancias y  de la armada.

El único adoptado por el Almirantazgo 
los hospitales marítimospara el servicio de .v... iLum-miu»

y  militares de S. M. la Rema de Inglaterra, 
Emperatriz de las Indias.

El único cuya entrada en el Imperio está 
autorizada por el Consejo Im peri^  de sani­
dad, del Czar de todas las Rusias.

Administración: PARIS, 22, b* Moutmartre
G r a n d e -G r i l le * —> Afecciones linfá­

ticas, enfermedades de las rias cügestiTas, 
infartos del blgadoydel vaso, obstrucciones 
viscerales, cálculos biliarios, etc.

B A p it a l .  — Afecciones de las rias di­
gestivas, pesadei del estomago, digestiones 
diuciles, inapetencia, gastralgia, dispepsia.

F é lea C in a .— Afeecíonssdeloi riñones, 
de la vejiga, mal de piedra, cálcalos nri- 
oarioi, gota, díabétes, albominnria,

W a a le r iv e .— Afecdones da los riño­
nes, de la vejiga, mal de piedra, cálenlos 
armarios, gota, diabétes, albnminnna, 
Exiciae/ Aonibre tfef maotof/alen la oipsu/<

Las Aguas de estos manantiales se venden: 
• En Madrid, casa de J . M.*!lIoreno, 

Borren, U« Uliiuel, Drdnat j  B. Henun-
des. Agencia Franco-^pafiola, Sordo, 31

EL EUFORBIO ( e u p h o r b i u m ).

E p íte m a ,— U n b e fa c le n te .-D e r lv a t lT O .
Esta preparación posee una acción in­

termediaria entre la de los papeles qni- 
micos y  otros similares, que es casi nnl», 
y  la de la tapsia que es demasi.ido fuerte.

Con la erupción miliar que produce su 
aplicación no se sienten esos com ezonei 
insoportables que causa la tapsia.

De i 8 á 24 horas de aplicación.
Venta por mayor; París, casa Desnoix 

y  Compañía, 17, rne V ieille dn Temple. 
Madrid, Agencia franco-española, Sordo 
3 L —P or menor, á 9 reales, Sres. M . Mi*» 
quel, Garceta, Ortega, S. Ocaña.
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GRAGEAS 
, HEYNET
Ide extracte 

______  ‘  de hígado
Aprobadas por la Academia de Medicina*^'***' 

.Unico medicamento fácil de tomar sin asco 
ni eruptos, mas eficaz que elAceilo.Pfeeioíirs. 

P a r í» , 3 í, ru é  d’Atnaferdam.— M a d rid .
por mayor ,A íen«a/ranco-C8pof5oí«,Sonii),Jí
por menor, Sres. M. Mlquel, Garce- 
ra, Ortega, S. Ocaña.
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R E S U M E N »

REVISTA DE L A  SEM AN A.—No más recompensas.—Reforma 
proyectada.— Nueva discusión.— SECCION DE M A D R ID .— 
Breves consideraciones sobre la lepra del Maestrazgo.—Determinar 
los fundamentos de una clasiíicacion nosológica, más apropiados 
para el acierto en la práctica médica, por el Sr. D . Antonio Ar- 
rnti.—CLÍNICA QU IRÚRGICA.—Lecciones sobre el trata­
miento de las heridas, dadas en el hospital de la Caridad por 
M. Trelat.—PRENSA M EDICA.—AVen«íi cípañoZa: Caso no­
table de glio-sarcoma doble.— extranjera: Nuevos proce­
dimientos de inhumación de los cadáveres.—Trasmisión de la tu- 
bercnlosis miliar.—P A R TE  O FICIAL.—Ministerio de Fomen­
to. —Real Academia de Medicina. — Gaceta de la talud púb liea, 
—Estado sanitario de Madrid.— Crówícfl.—Estafeta de los par­
tidos.— Vacantes»—Anuncios.—IoUetin.

REVISTA DE LA SEMANA.
No MAS RECOMPENSAS.— R e FORMA PROYECTADA.—  

N u e v a  d is c u s ió n .

Cuando escribimos nuestra Revista del núme­
ro correspondiente ai 27 de Enero último, indi­
camos que aun no parecía haberse agotado el 
copioso venero dei favor ministerial con las gra­
cias y  mercedes de que fue la Gaceta del 23 por­
tadora. Y  en efecto ha sucedido y  sigue sucedien­
do asi respecto á otras clases; mas la nuestra no 
ha obtenido nuevas mercedes ni se presume que
tenga motivos nuevos de agradecimiento.

Resulta por tanto, que los únicos médicos y  far­
macéuticos premiados (hecha abstracción de los 
Sres. Nieto y  Calleja que renunciarou la distin- 
ciou ofrecida) son estos:

D. Manuel Rioz y Pedraja, D. Miguel Colmei-
■saa

F O L L E T I N .

L l  ra O B S IO N  M ÉD ICl EN E 8 P ÍÑ 1 ,
POR

KL LICDO. D. .TOSK SANSON Y  PORTILLO,

en ñlOBOfía, 8d6io corresponsal de las Acadomias de Madrid y 
áo flranada, condecorado con el lionroso distintivo de la cruz de Epide­

mias, ote., etc.

(Continmeion.)

Omitimos todo comentario, y siguiendo nuestr.i. ímpro­
ba tarea, diremos que sin otra disposición de parte de 
nuestros gobernantes, llegamos al año de 1868, á cuyo 
final se dió el grito de ¡viva España con honra! ̂  y enca- 
’̂aruándoso al poder hombres que de todo tenían menos de 
^CYolucionarios, pareció á los incautos que se abría una 
nueva era, y con ella el reinado de la paz, do la justicia, 
fin las economías y buen Gobierno. No siendo mi objeto 
ocuparme do este período de vértigo y de cieno, sino en 

que tiene alguna relación con los intereses de nuestra 
clase, diré que en la sesión celebrada el 29 de Enero de 
^870 por las Córtes constituyentes, al discutirse el presu- 
Pnesto del ministerio de Gracia y Justicia, volvió á agi- 
targfi la cuestión de los médicos forenses, presentando una

ro y  D. Julián Casaña, todos tres muy justamen­
te recompensados con la cruz de Isabel la Católi­
ca; D. Francisco de Folch y  Amich, decano de la 
facultad de Barcelona, D. Andrés la Orden, que lo 
es de la de Vailadolid, y  D. Fraucisco de Curte- 
jarena, laborioso profesor de la de Madrid y  me­
recedor de esta honrosa recompensa por los ser­
vicios que lleva prestados en la enseñanza.

La prensa periodistico-módica ha resultado úui- 
camente honrada en la estimable persona del doc­
tor D. Angel Pulido, director de El Anjiteatro 
Anatómico.

A todos enviamos la más cordial enhorabuena,
Pero, la verdad, ¿es suficiente recompensa la 

dispensada por el Gobierno á una clase tan 
numerosa, tan ilustrada y  que tan distinguidos 
servicios presta á la sociedad? ¿No hay algunos 
prácticos, no menos ilustrados que modestos, me­
recedores hasta de las más altas recompensas, en 
los grandes hospitales, en las poblaciones, entre 
los directores de aguas y  baños minerales, en los 
cuerpos consultivos del gobierno, en las Acade­
mias, etc.?

Según refieren personas que se tienen por en­
teradas, no tardará mucho en emanar del minis­
terio de la Gobernación una reforma llamada á 
prestar muy útiles servicios eu el desatendido 
ramo de nuestra Sanidad. El conñicto creciente

enmienda el Sr. Rojo Arias, encaminada á que se creara 
en las capitales un médico forense por cada dos Juzgados, y 
uno en los demás partidos judiciales con el módiso sueldo 
de 12.000 rs. anuales los de Madrid, 6.000 en los parti­
dos de término, 3.000 en los de ascenso y 2.000 en los 
de entrada. Apoyóla su autor en una fácil peroración, eu 
la que puso do relieve la justicia y razón üe que se paga- 
3. u estos servicios, no solo a los que los desempeñaban en 
Madrid, sino á todos los iiemás que los prestaran, aducien­
do razones poderosas que haciau necesaria esta medida para 
la recta administración do justicia. Pero el Sr. Moret, 
antiguo secretario de las Conferencias de San Vicente Paul 
y ahora presidente de la comisión de presupuestos do unas 
Córtes revolucionarias, se opuso á la enmienda, aduciendo 
como principal razón que el ministro do Gracia y Justicia 
tenia el pensamiento de organizar este servicio, mediante 
el cual se llenaría de la manera más estricta y segura, 
^haciendo que sea ima obliifacion el prestarlo en el 
momento y  hora en que se le pida al médico,^ y todo 
ello con la ventaja de no costar nada al erario. Creemos 
que el ministro perdía el tiempo en ocuparse de una nueva 
organización, puesto que la que había y hay llena cum­
plidamente sus aspiraciones; esto es, que se presta y se­
guirá prestándose en el momento y hora que les place á 
los jueces y tribunales, y á nadie, sino á los mismos mé­
dicos, cuesta el dinero. Añadió además que no era parti­
dario de los médicos forenses, como no lo era de los boti­
carios, carpinteros ni cerrajeros forenses. Escusamos ocu­
parnos de tan triviales y pueriles razones.

Ayuntamiento de Madrid



8^ EL SIGLO MÉDICO.

que viene creándose por los curanderos, intrusos, 
vendedores de falsos remedios, y  farmacéuticos 
especifistas por un lado, por el habitual descuido 
con que vienen siendo consideradas las reglas 
más elementales de la higiene social por otro, ha 
llegado por fin (á lo que parece) á llamar la aten­
ción de la superioridad, y  se busca y  estudia acti­
vamente el medio de regimentar de un modo seve­
ro nuestra sanidad terrestre, creando una serie de 
disposiciones y  un cuerpo facultativo que ponga 
coto á la deshecha tempestad de abusos que por 
todas partes se censuran y  señalan, y  que de puro 
continuados han llegado á hacerse superiores á 
las leyes que en el dia rigen sobre el asunto, en­
contrando apoyo para ello en la incalificable tole­
rancia con que se los trata.

Mucho esperamos de la nueva reforma; pero 
bueno seria que no se echase en olvido que en la 
actualidad existen disposiciones sanitarias de ca­
rácter legislativo; y que si en ellas no se fundan 
las anunciadas, sobre dar lugar á innumerables 
complicaciones, nacerán heridas de nulidad aun 
á los ojos de las personas ménos versadas en asun­
tos administrativos.

tion, abarcando numerosos puntos de la patolo­
gía, de la higiene y  de la terapéutica.

Definición y  naturaleza del linfatismo, sus dife­
rencias de la escrófula y  de la tuberculosis, cau­
sas que pueden determinarle, causas higiénicas, 
herencia, inoculación, fueron otros tantos puntos 
expuestos, y  se comprende, sí por su interés se 
prestan á una disertación lucida, cuando se po­
seen, como posee el Sr. Santero, condiciones abo­
nadas para ello.

Muchos sócios pidieron la palabra durante el 
discurso, y  promete ser animado el debate de una 
cuestión que, según su expositor marcó, avanza 
hasta los más graves problemas sociales y  agita 
cuestiones secundarias, bajo el punto de vista mé­
dico, pero vitales como ninguna otra, bajo el del 
interés público y  la salud general.

D e c io  G a r l a n .

Conforme habíamos anunciado, el Sr. Sante­
ro (hijo) comenzó el viernes último en la Acade­
mia de la calle de Capellanes la exposición del 
tema El lirifatismo y su tratamiento. Ocupó el 
orador toda la sesión, quedando en el uso de la 
palabra para la inmediata, y  no es de estrafiar, 
dada la ostensión que dió al desarrollo de la cues-

El ministro de Gracia y Justicia, Sr. Montero ¡iios, 
rechazó también la enmienda, fundando su oposición en 
que asi como los abogados de pobres no gravan al Tesoro 
por razón de sus servicios, tampoco debían gravarlo los 
que presta la clase médica, añadiendo: « y  por otra parte 
favoreceríamos á ta clase de médicos perjudicando á 
¿a de letrados.» Hó aquí lo de siempre que se agita esta 
cuestión; como si entre los servicios que unos y otros 
prestan hubiera la meuor analogía. Por último, on la es­
peranza de que el ministro presentaría en breve plazo un 
proyecto do ley sobre este asunto, como así lo ofreció, el 
Sr. Rojo Aria? retiró su enmienda.

Principió en seguida la discusión del artículo en que 
se comprendían 80.000 rs. para pago del personal de los 
médicos forenses de Madrid, y los Sres. Rxibio (7?. Fede­
rico) y  Oria, con nutridas razones, expusieron la iujus- 
licia é irritante parcialidad que se advertía eu que al mis­
mo tiempo que se retribuían sus trabajos, cosa muy 
justa y puesta en razón, á los que en Madrid servían á los 
tribunales, se continuaseu exigiendo gratis sus auxilios á 
los demás profesores de la Ponínsula, En vano hicieron 
ver que acuso los que menos trabajaban, y siempre con 
más comndidad y menos peligros, eran los forenses de 
Madrid. Todo fue inútil: el ministro se encastilló en 
sostener esta partida, y lo único que prometió fue que, 
respecto á los atrasos que se debían á Jos demás forenses, 
resolvería en su dia un expediente que dijo existir en el 
mioisterio sobre el asunto. Y  aquí observaremos lo que 
en vez de adelantar habían atrasado los médicos forenses

BREiVSS CÍNSIDERiCIOIíES SOBRE LA LEPRA DEL MAESTRA2G0.
Tratmiiento empleado en algmos enfermos, y medidaspropud‘ 

tas (í la superioridad para extinguir tan horrorosa plaga.

A l exponer nuestras ideas sobre la identidad del lla­
mado quigila en el Rrasil con «na de las principales 
formas de la lepra tuberculosa, llamada gafedad (Siolo 
M bdic), 1.252), prometimos informar á los lectores de 
este concienzudo «Semanario» acerca de los ensayos que 
habíamos intentado en la terapéutica de esta afección: y 
á fé que obramos de ligero, porque si respecto á su bis­

en sus aspiraciones de conseguir el pago do sus antiguos 
honorarios tan legítimamente ganados, puesto que á h 
vez que el ministro Arrazula prometió incluir una cauli- 
dad pequeña en el presupuesto de cada año para ir sol­
ventando tan sagrada deuda, ahora nos hallamos coo 
que la tal promesa era una ñlfa, y que ni aquel ministro 
ni sus sucesores se habían ocupado de tal asunto; pero los 
acreedores no deben desesperar, pues ahora el ministro do 
la revolución les aseguraba que existia eu su departameu- 
to un expediente sobre el que se reservaba resolver en su 
dia, sin duda el del Juicio final. También dió & entender 
que se proponía retribuir á los forenses de un modo indi­
recto, indicando que este consistía en eximirlos del pago 
del subsidio industrial.

Pero lo más importante y trascendental para la genera­
lidad de la clase es la grave aseveración del ministro re­
volucionario M on tero  R íos , que al hacerse cargo de que 
los profesores, parapetados cun la declaración de los dere­
chos individuales que reconoce la Constitución en todos lo* 
españoles, podían negarse en algunos casos á obedecer 
loa mandatos de los tribunales, dijo pues: «que la libertad 
«profesional, la libertad del módico se hallaba limitada pô  
«el interés general del Estado y no podía reconocerse eu 
«toda su integridad.»

Resultado: que se habló no poco, y bien y mal, sobra el 
servicio módico legal; que los forenses de Madrid siguia' 
ron percibiendo sus sueldos; que los demás facultativo* 
debieron perder sus ilusiones, si es que algunas abrigabaUi 
do cobrar algún dia, si no todo, parte do sus atrasos, y
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loria, etiología y proflláxis cuanto pudiéramos com uni­
carles sería un pálido reflejo de lo m ucho y bueno que 
tiene consignado el Sr. Mendez Alvaro en su luminosa 
Memoria sobre la lepra en España á mediados de este 
siglo, en lo concerniente al tratamiento es tal la miseria 
y abandono de estos enferm os, su cuidado en ocultar 
los primeros síntom as, y sobre todo la persuasión que 
llenen de su incurabilidad, que son muy pocos los que 
consultan su padecimiento, y aun con estos, raras veces 
se puede proseguir un plan hasta el fin, ni raénos ensa- 
yar cuantos medios demanda tan terrible dolencia.

No obstante, si se advierte que los leprosos pululan en 
España abandonados á la fatalidad y que ninguna de las 
medidas presentadas para evitar su propagación se ha 
adoptado, lo que es más vituperable en un siglo que de 
filantrópico blasona, mermando á los indigentes é im po­
sibilitados el corto socorro que en años anteriores pudo 
recabarse en su alivio, cualquier voz que se levante en 
favor de estos desdichados, ó que insista sobre el peligro 
de tan temible azote, será escuchada con benevolencia en 
gracia de tan laudable objeto.

Hé aquí por qué la Dirección de este periódico, cono ■ 
tiendo la trascendencia que entraña el asunto que nos 
ocupa, recordó por medio de llamada nuestra oferta, sin 
pensar que al distinguirnos con  tan señalada honra ha­
bía de empeñarnos doblemente en una empresa de la 
qu e , lo decim os ingénuaraeiiíe, no hemos de salir 
airosos.

Una cosa nos alienta, y  es que uo se trata de hacer 
gala de conocim ientos que no poseemos, sino de relatar 
hechos que por sí solos interesan á cuantos en algo se 
desvelen por la salud pública.

El prim ero que llamó en este siglo la atención sobre la 
lepra que se padece en el Maestrazgo, expuso su sintoraa- 
tologia, y del cual proceden, por confesión del mismo

que es aun más importante, que los que trataban de re­
generar á España, otorgando á todas las clases sociales 
una libertad casi ilimitada, confesaban con cinismo que 
esta no alcanza á los profesores de las ciencias de curar.

Tanto en esta discusión como en las demás en que se ha 
tralado de los módicos que prestan su ciencia á los tribu­
nales, se habrá notado no sólo la insistencia sino la tena­
cidad con que hombres de estado y encanecidos en la ma­
gistratura han insistido en equiparar los servicios de los 
sbogados al de los médicos.

El Dr. Mendez Alvaro, en un notable articulo que debe 
leerse y meditarse, inserto en E l S iglo  M edico  de 13 de 
Febrero de 1870, pág. 97, bajo el epígrafe Los médicos y  
ôs abogados ante la justicia  criminal, con poderosas 

razones y contundentes argumentos, trató de rebatir esta 
preocupación, que más que ignorancia, arguye á nuestro 
parecer malicia, ó como ya dejamos dicho, mala fé, prin­
cipalmente de parte de los hombres de ley. En dicho ar- 
lículü se hace resaltar, de un modo que no deja lugar á la 

la notable diferencia que existe entre ambos servi­
cios. El abogado de pobres, sin salir de su casa ni aban­
donar su bufete y clientela, sin ser apremiado como el 
módico, que lo es de un modo imperativo y á veces hasta 
orutal y siempre con urgencia, despacha cuando quiere ó 
puede la defensa de que voluntariamente se ha encargado, 
y aun si pasa mucho tiempo y pide para ello próroga, que 
Siempre se le concede. No se espone ni contrae responsa- 
“ áad de ninguna clase, pues todo ello se reduce á hacer 
dna defensa mejor ó peor redactada, y los abogados jóve-

Dr. Mendez Alvaro, todas las noticias que poseemos res­
pecto á los leprosos de este país, fué mí padre, D. Igna­
cio Viscari'O. Y  ya que de mi padre hablamos, ya que cou 
él tomamos parle en algunas comisiones que el Gobierno 
le confiara, que juntos ejercimos y  penetramos en los 
míseros albergues donde yacen olvidados esta clase de 
enfermos, séanos permitido con  tan justos m otivos con ­
sagrarle un tierno recuerdo de nuestro amor y  res­
peto (1).

Ya el año 1825, la M. I. Junta municipal de Sanidad 
de Peñíscola, para evacuar ciertos informes pedidos 
por S. E. la Superior consultiva de la provincia acerca 
de la enfermedad de granos que se padecía en Ulldeco- 
na, le comisionó para que se trasladase á dicha villa, to­
mara conocimiento de la espresada dolencia, número de 
atacados, y de cuanto mirase conducente para su histo­
ria médica.

Elevadas sus observaciones á la Junta superior del 
reino, ésta, no sólo encomió y recompensó generosa sus 
trabajos, sino que dispuso pasara á Vinaróz con el pro­
pio objeto.

Fruto de estas investigaciones fué la Memoria que d i­
rigió á la Academia de Medicina de Valencia el año 183i, 
de la cual el Sr. Mendez Alvaro hace en la suya, inserta 
en este «Semanario,» tom o V i l ,  un honroso comen^ 
tario.

En dicha Memoria, refiriéndose tan sólo á los pueblos 
de TJlldecona, Vinaróz y  Alcalá, llevaba observados 28 
leprosos.

Posteriormente, en 1845, ültimacomision quedesem-

(1) Eu verdad que bieu lo merece, y  la Eedaccioo de este pe­
riódico se complace en rendir un testimonio de consideración al pa­
dre y  de aprecio al hijo qne tan dignamente sigue eu ejemplo.

L ,  R .

nes se sirven de esta trabajo para darse á conocer y ad­
quirir reputación. Siempre el encausado ó su familia que­
dan reconocidos, y por pobres que seau, en muchos casos 
recompensan estos trabajos. Hasta el mismo Gobierno, 
constantemente tan codicioso de aumentar los ingresos, 
los libra del subsidio; últimamente, en to los los casos, y 
por apremiantes que seau las circunstancias, el abogado 
nunca abandona su clientela, ^ ien  al contrario, el módico 
tiene por necesidad que abandonar la suya, su casa y cou 
frecuencia la población, viajando á altas horas de la noche 
por caminos intransitables, esponiendo su salud y á veces 
su vida, sin consideración alguna 4 su edad y achaques, y 
siempre compelido, á veces de un modo caiírichoso. Abau- 
doua sus enfermos, que es la base de su subsistencia, yen  
vez de no espouerse á ningún peligro ni enfadosa conse­
cuencia, como sucede al abogado, el más ligero descuido, 
la omisión más sencilla, lo expone á verse envuelto eu una 
causa criminal. Lejos de esperar agradecimiento de nadie, 
se hace á veces blanco del ódio y aun de la venganza de 
un delincuente, cuya criminalidad descubre por razón de 
su ciencia. ¿Y qué diremos de aquellos casos, bastante 
frecuentes, en los que la inspección de un cadáver cor­
rompido puede comprometer su salud y hasta su vida? 
Además el abogado para cumplir su comisión sólo necesita 
papel que el Estado le dá; pero ai módico son indispensa­
bles instrumentos que nadie le proporciona y cuyo dete­
rioro tampoco se le indemniza; desinfectantes que á veces, 
como hemos visto, tiene él mismo que costear, además 
del viaje y su manutención.
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peñara, además de las espresadas poblaciones, se le or­
denó (pie recorriera las de San Mateo, Gervera, La Jana, 
Tráiguera, San Jorge y Ballestar, y  sin embargo de ba­
ilarse enclavadas en el Maestrazgo y contiguas á las pri­
meras, no se encontró leproso alguno, lo que prueba en 
parte la trasmisión hereditaria circunscrita en ciertas 
familias.

Pero si en estos puntas no existen enfermos de elefan- 
cia, los hay, por desgracia, en otros que no fueron recor­
ridos, como Peñíscola, Benicarló y Borriol, de los cíta­
les no hace mucho que una comisión compuesta de dos 
distinguidos profesores, salidos de la capital de provin­
cia, presentó un estado que conteuia más de í ‘2 atacados.

Finalmente, de la Génia y de Godall, que si bien cor­
responden ála demarcación tarraconense se hallan limí­
trofes á Vinaróz y  á Ulldecona, han venido á consultar­
nos varios enfermos de esta clase.

Por esta ligera reseña se v é  que su número no dismi­
nuye, que todo sigue en el mismo ser y estado que hace 
40 años; gozando délos efectos civiles, teniendo entrada 
en todas partes, acceso en las casas, asiento en los ban­
cos de los templos, no sin meter antes sus ulceradas 
manos en la pila bendita que purifica á los fieles, expo­
niéndonos á que circunstancias abonadas den á la en­
fermedad un carácter epidémico, como sucedió en tiem 
po de D. Alonso el Grande, cuya pestilencia arrebató á 
su h ijoD . Fruela.

Ahora bien, entre los diferentes leprosos que hemos 
asistido los hay de todos períodos y  de todas las varie­
dades que modifican la fisonomía de esta afección; desde 
los simples gafos, en que el mal limita sus estragos á las 
extremidades respetando el rostro, hasta aquellos horri­
blemente mutilados, cubiertos de úlceras y de podre 
dumbre.

Para mejor patentizar el carácter y  la marcha de esta

singular enfermedad, así como el efecto de los medios 
ensayados, nada más espedito que exponer un caso 
práctico de cada período en que la dividen los autores.

Pr 'meu PERÍODO.—-N . G ., labrador, á quien estamos 
asistiendo, edad 18 años, temperamento linfático ner­
vioso y cuyo padre murió de lepra: á los nueve, según 
relación de los interesados, empezó á esperimentar 
cierta flojedad genera! y embotamiento de las extremi­
dades; salíanle granos en las inferiores, que daban un 
pus de m il aspecto; se cicatrizaban al cabo de algunos 
dias y  volvían á aparecer en las primaveras y  otoños; 
luego notaron un cambio especial en su cara, que de blan­
ca y  fina que era, tomó un color rojizo, y  las manos y  pies 
adquirieron un tinte moreno poniéndosele algo torpes.

Alarmada por este cambio una tia suya que había asis­
tido al padre del enfermo, se nos presentó un dia de 
ocultis, llevándolo de la mano, nos reveló sus temores y 
nos suplicó con las lágrimas en los ojos que hiciéramos 
lo posible para curarle, ó cuando ménos para! detener el 
curso del mal, á fin de que el público no se apercibiera 
y cayera esta mancha en su familia.

Habían trascurrido cuatro años desde la aparición de 
los primeros síntomas, y  todavía se hallaba al principio 
del primer período.

Fisonomía hermoseada, pero traidoramente, dibuján­
dose en ella ese color leonado característico de la lepra 
tuberculosa, que para siempre queda impreso la pri­
mera vez que uno se fija en tales enfermos, color de 
fuego que podemos comparar al que deja una insolación; 
ligero abultamiento de los pómulos, sin tubérculos toda* 
vía ni manchas prominentes, voz alterada en su timbré, 
signo también peculiar, ftaeidez y  color oscuro de la 
piel, de manos y  piés, abatimiento físico y  moral.

Le mandamos descubrir los codos y  las rodillas, sitio 
predilecto de las manchas tuberculosas, y efectivamente,

Muchas más comparaciones presenta el citado artículo, 
que omitimos por la brevedad que nos hemos impuesto, 
pues creemos basta con lo expuesto para hacer ver la sin­
razón que hay al equiparar los servicios del abogado con 
los del médico. A  mi ver la principal causa de este error 
consiste en que los del segundo son complejos, y nadie, ni 
aun los mismos médicos, hemos tratado nunca de hacer la 
oportuna distinción. Es cierto que asi como los abogados 
tienen el deber de defender á los pobres, los médicos con­
traen al recibir su investidura la sagrada obligación de 
asistirlos gratis en sus dolencias. Además la humanidad 
aconseja que tan pronto como el médico es llamado para 
socorrer una repentina desgracia debe sin dilación acudir, 
y creemos que en el mismo caso se encuentra un hombro 
que por accidente se fractura una pierna u otro que en 
riña recibe uua herida. En ambos casos nuestro deber es 
socorrerlos y si sou ricos reclamar nuestros houorarios; 
pero siendo pobres hacerlo de caridad.

Hasta aquí hay paridad entre los deberes del abogado y 
del médico, si bien los de este sou más comprometidos, 
más frecuentes, más trabajosos, y más ocasionados á inco- 
didttdes y peligros; pero esto estriba en la naturaleza de la 
profesión; y al abrazarla debimos preveerlo. Pero al 
mismo tiempo que el médico socorre á un herido, á 
un lesionado cualquiera, se la oxije que con sus de­
claraciones ilustre á los tribunales; y esto es ya un acto 
muy distinto. Con el primero servimos á la humanidad do­
liente, cual es nuestro deber, y hemos jurado: con el se­
gundo auxiliamos á los tribunales en bien del Estado; luego

en sana lógica éste debe recompensársenos. Aquí se nos ra* 
pucará que todo ciudadano tiene la obligación imprescin­
dible de prestar sus luces y ayuda á los tribunales para el 
esclarecimiento y castigo de toda clase de delitos; y abun­
dando en las razones de un Hernández de la Rúa, de un 
Montero Ríos, de un Moret y otros abogados y magistra­
dos de la misma lógica, replicarán que así como uu arme­
ro, un herrero, un revisador de letra, etc., prestan las lu­
ces de su arte ó inteligencia cuando son requeridos, en el 
mismo caso se encuentra el médico. Este os un argumento 
especioso, quo sólo se dirige á fingir desconocer, por no 
quererlos recompensar, los servicios de aquel; pues supongo 
que tan entendidos y prácticos magistrados, no ignoran que 
uo se forma un proceso criminal por lesiones, atentado» 
contra el pudor, estado mental de las personas y otros mu­
chos, en los que no tenga de necesidad que intervenir uu 
facultativo del arte de curar. Y  en cambio, ¿cuántos sou lo» 
procesos eu los que hay que acudir á los conocimientos e®' 
pedales do un armero, un cerrajero, uu albañil, y  otros 
peritos de artes y oficios? Y  además estos ¿no prestan siem­
pre su concurso sin pérdida alguna de sus intereses, sm 
molestias de ninguna clase, y sin más incomodidad qu® 
acudir una sola vez, ó lo más dos, al tribunal? Al contrario) 
en un proceso por lesiones, que sou los más frecuent^®  ̂
¿cuántas declaraciones no tiene necesidad da prestar el me­
dico, y cuántos viajes, pérdida de tiempo y de intereses no 
se vé en el caso de sufrir? Ultimamente, ¿existe en el 
alguna nación civilizada donde no se encuentre organizuu  ̂
este-servicio, y ya de uu modo, ya de otro no se recom
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la piel que cubre estas partes, además de oscura, estaba 
rugosay engrosada; pinchándole con  un alfller apenas 
sentia dolor.

No teníamos duda de que se hallaba constituido en el 
primer período de la lepra.

Plan curativo. Prim ero, un baño de limpieza; la­
varse la cara y las manos con agua de salvado ó con le ­
che; trasladar su cama, que tenia cerca de la cuadra, á 
una habitación alegre, bañada por el sol; observar un 
régimen alimenticio nutritivo y  dulcificante, com o en el 
herpelismo, compuesto de carnes blancas y  tiernas, 
huevos frescos, leches, sueros, verduras cocidas, etc., 
desterrando de su mesa la salazón, picantes, bebidas 
alcohólicas, y en particular la carne de cerdo, por ser 
muchos los animales de esta clase que padecen de lepra, 
y por estar proscrita por todos los autores; que tomara 
durante nueve dias los baños sulfurosos tibios, echando 
en la tina de agua cuatro onzas de sulfuro de potasa, y 
com o medicación interior el cocimiento de dulcamara 
maridado con leche y  cuatro granos de flor de azufre.

Una angina simple que se le presentó en el curso de 
este tratamiento fue combatida con una emisión san­
guínea general de á seis onzas, no por la angina, que 
ningún peligro ofrecía, sino con  el intento de renovar la 
sangre, pues si bien no participamos de la opinión de 
Galeno y  de Areteo, que aconsejaban sangrar abundan­
temente al principio de este mal, estamos plenamente 
convencidos que su naturaleza esencial reside en un v i­
cio de la sangre, y que la renovación de este líquido, al­
terado por los medios indirectos y  directos que se cono- 
nocen, debe formar la base del tratamiento.

A  los tres meses de este sencillo método se habla con­
seguido notable mejoría, rebajó el color flogoseado del 
rostro, disminuyeron de grosor y de aspereza las man­
chas de los codos y rodillas, el enfermo adquirió vigor y

pense en más ó en ménos á los médicos la ayuda que 
prestan?

Con las graves palabras que el ministro de Gracia y Jus­
ticia habla pronunciado en la citada sesión, daudo á enten­
der sin rodeos, que la libertad que la Constitución recien­
temente publicada otorgaba á todos los españoles, no podía 
ménos de hallarse restringida respecto á los médicos, cuan­
do de ellos necesitan los tribunales, coincidió el atropello 
que pocos dias antes había sufrido D. Jerónimo Pesquero, 
licenciado en medicina y cirujia residente en Ciudad-Real; 
«1 que se hallaba encausado criminalmente, por no haber 
obedecido sin replicar la orden del juez de aquel partido, 
que le ordenó pasase con urgencia á un pueblo distante 
cinco leguas á practicar una autopsia. Los periódicos de la 
lacultad y muchos profesores, vieron en este suceso una 
Violación de los flamantes derechos individuales; por lo que 
algunos propusieron la creación de una asociación médica 
que allegase recursos para que dicho profesor y cualquier 
otro quQ ¿e encontrase en idéntico caso, contaran con los 
pedios materiales suficientes para acudir á los tribunales 
demandando el castigo y responsabilidad de los jueces, que 
dxtralimitáadose de sus funciones, atropellasen la libertad 
profesional del médico. El tan sesudo y entendido profesor 

Juan Francisco Gallego, en un articulo inserto en E l 
^iGLo Medico , decía que con arreglo al Código fundamen- 
wl del Estado, nadie podía negar á los facultativos el de­
recho de no prestarse á trabajar cuando no tuvieran volun- 

û de hacerlo; y que si algún juez, desconociendo los dere- 
•5hos individuales, allanaba nuestra cusa y nos compelía á

agilidad, y contento con esto no se dejó ver en cuatro 
años, hasta el otoño próxim o pasado, que le aparecieron 
otra vez los granos en los muslos y alrededor de los 
tobillos.

La enfermedad ha ido acentuándose en este largo pla­
zo , si bien de una manera lenta; la cara ha tomado un 
color moreno oscuro, marcándose algunas manchas en 
los pómulos; el blanco del ojo es de un color amarillen­
to rojizo, salpicado de manchitas sanguíneas, lo cual dá 
á la vista esa mirada iracunda, leonina; varias manchas 
tuberculosas rodean las articulaciones cubito-radiales y 
fómoro-tibiales; en los piés y  manos, sólo aparece nota­
ble el color oscuro de la piel.

lndicacion.~-E[ mismo régimen antes indicado; un­
tura reso utiva con la pomada de ioduro potásico, sobre 
las manchas prominentes de los codos y rodillas; arséni­
co al interior, que es lo que actualmente toma, valiéndo­
nos siempre de un mismo preparado y con observación.

La disolución de Pearson, compuesta de cuatro gra­
mos ó  una dracraa de arseniato de sosa, por ciento vein­
te gramos ó cuatro onzas de agua destilada, empezando 
por siete gotas en agua azucarada, en dos tomas mañana 
y tarde, con  aumento de una gota por dia, es de la ma­
nera com o lo usamos.

Dispuestos á esgrimir todas las armas que podamos 
disponer contra esta rebelde derm atosis, caso de que 
nos fallara aquel poderoso alterante, estamos practicando 
diligencias para adquirir el aceite de chaulamoogra, en­
comiado hace años por el Dr. Monat, y con el cual, se- 
guu una nota de V irchow , logran los chinos la desapa­
rición de los tubérculos y  restablecimiento dei color 
natural de la piel al principio de la lepra (1).

( 1 )  El aceite de esta planta—cuyo nombre botáuico y clasifioa- 
cion desconocemos—ha resultado ineficáz easayado por Hillairet á

en el acto y procederobedecerle, deberíamos protestar 
contra él ante los tribunales.

La Correspondencia Médica defendía los mismos prin­
cipios, añadiendo que no era bastante que un ministro do 
Gracia y Justicia no quisiera retribuir los servicios médico- 
legales, ni que el Gobierno fuese do la misma opinión, pues 
habiendo reconocido la Constitución del Estado iguales de­
rechos á todos los españoles, ni los tribunales ni las Cór- 
tes, podían sin derogar antes la Constitución (ningún Go­
bierno que sepamos, añadiremos nosotros, ha derogado 
ninguna de la's muchas constituciones que hemos tenido, y 
sin embargo, jamás se ha observado ninguna), obligar á los 
médicos á prestar ningún servicio profesional contra su vo­
luntad y sin retribución alguna. Tendía también á que se 
abriese una suscricíon con objeto de sufragar los gastos que 
ocasionasen la reivindicación de nuestros hollados derechos, 
confiando que los tribunales nos harían justicia (I).

Todas estos profesores, á pesar de su ilustración y recto 
criterio, desconocían sin duda lo que son y lo que valen 
nuestros pretendidos regeneradores, creyendo cándidamente 
en la verdad de tal Constitución, y en la sinceridad de los 
llamados derechos individuales.

(íSe continuará^

( 1 ) Decía con gracejo cierto doctor machucho, «que la justicia 
en España se podia muy bien comparar á una tela de araña, que no 
impide el vuelo á los moscardones, que la rompen y atraviesan sin 
daño alguno; pero en la que quedan enredadas, y  mueren chupán­
doles el insecto la sangre, Ins pequeñas moscas.
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Hemos buscado también nuevos liorizontes para el 
tratamiento, en la célebre obra de Durand-Fardel, sobre 
las enfermedades crónicas, y  nada dice de la que trata­
m os, aunque lo sea más que todas, y  de las más profun­
damente diatésicas, sin duda porque la considerará in ­
curable.

S e g u n d o  p e r í o d o .— G. M ., militar de la clase de ofi­
ciales (omitimos todo antecedente que pueda revelar la 
identidad del enfermo, por razones fáciles de adivinar), 
28 años de edad, temperamento sanguíneo-bilioso, ge­
nio pronto: una hermana de su padre murió gafa.

Este sugeto, encontrándose en una acción desgraciada 
tuvo un susto de muerte, del que ya no se acordó pasa­
do el peligro; pocos meses después del suceso empezó á 
notar un cambio indefinible en su físico, ráfagas de c a ­
lor á la cara y le salian granos en las estremidades infe­
riores; las manos y los piés se le entorpecían; más ade- 
Jante la cara se le puso cubierta de manchas avinagra­
das; se le abultaron los labios, arcos superciliares y  ló ­
bulos de las orejas; y  cuando ya no podia desempeñar 
las atenciones del servicio, pidió el retiro y  se vino á es­
te país, llamándonos para que le asistiéramos.

lié  aquí el cuadro sintomático que representaba;
Manchas violáceas y tuberculosas en el rostro, sobre 

los pómulos, arcos superciliares y  bordes de las orejas; 
vista iracunda, labios engrosados y  relucientes, pelo de 
la barba lacio, voz gangosa sui géneris, tubérculos en el 
velo y  bóveda del paladar, encogimiento de los dedos 
todavía fácil de vencer, una úlcera saniosa en uno délos 
del pié derecho, codos y  rodillas cubiertos de manchas 
lívidas tuberculosas, algunas ulceradas; anestesia en las 
partes afectas, sueños tristes, melancolía, carácter iras­
cible y tendencia al suicidio.

— Si V . no me cura, nos dijo, m e pego un tiro.
Viéndole dispuesto á cualquier atentado, y no ignoran­

do, com o dice Descuret, que esta afección predispone 
al suicidio, procuramos inspirarle confianza, y  resuelto 
á seguir nuestros consejos, le ordenamos lo  siguiente:

Alimentación sustanciosa y  dulcificante com o en el 
anterior; mansión en el campo para poder solazarse y 
dar algunos paseos; baños tibios sulfurosos; sanguijue­
las en torno de las manchas prominentes más flogosea- 
das; fricciones con pomada resolutiva en las induradas 
ó indolentes; gargarismos detersivos; curación de la úl­
cera del pié con la tintura de aloes y  mirra, y tisana de­
purativa al interior; cuya instrucción le dimos por escri­
to. prometiendo hacerle una visita pasados veinte dias.

Cumplida nuestra oferta, hallamos al enfermo muy 
animado y  contento por el buen éxito que habían pro­
ducido las sanguijuelas, disminuyendo el abuUamiento 
y  lividez de las manchas, y por habérsele casi cicatriza- 
ilo la úlcera del pié. Suspendimos la tisana, y en su lu­
gar le fué prescrita la disolución de Pearson, según la 
fórmula indicada, y con las precauciones debidas.

la dosis do 2 á 50 gotas dos veces al día. No nos inspira por tanto más 
confianza que la multitud de medios hasta aquí propuestos, incluso 
la hijdroeotila asiática, que se supuso haber curado al Dr. Lepine, 
muerto de lepra dos ó tres años después de aquella falsa curación.

L . K.

Cuatro meses duró el tratamiento arsenical, y en este 
intervalo llegó á tomar sin novedad, ea un sólo dia, una 
dracma. ó setenta gotas, de la disolución; mas tem ero­
so de que sobrevinieran síntomas de intoxicación, le 
mandamos que descendiera por escala, com o había em ­
pezado.

El efecto de esta medicación fué tan patente, que, 
sin hacer nuevos progresos el mal, cicatrizó la llaga del 
pié, se resolvieron algunos tubérculos y mejoró el esta­
do general del enfermo, regenerándose visiblemente.

Este, en su aislamiento, era asistido por una joven 
agraciada, que no tenia aprensión alguna: enamorado de 
ella, le propuso casarse, dotándola, y  por más reflexio­
nes que les hicim os para im pedirlo no pararon hasta 
efectuarlo.

Ya logrado su objeto, fué separándose de las pres­
cripciones facultativas y  guiándose por su capricho: la 
cara se le puso feroz por su aspecto, los tubérculos se 
reblandecían, dejando en pos ulceraciones de mal géne­
ro: á ruegos de su esposa volvimos á verle después de 
mucho tiempo; le recetamos el yoduro de potasio al in­
terior, por la gran semejanza que tiene la lepra con la 
sífilis terciaria; poco sufrido al advertir la lentitud con 
que obraba el medicamento, y  desesperado por los pro­
gresos del mal, tom ó la medicina de Le Roy en su grado 
máximo, y  con ella la muerte, pues le ocasionó una en­
teritis aguda ulcerosa con diarrea incesante, que puso 
fin ó  sus dias, á los 38 de su edad y  16 de enfermedad.

Afortunadamente, no tuvo sucesión, y  la viuda here­
dó sus bienes sin haberse contaminado. Supimos des­
pués que varios efectos y ropas de uso de! enfermo se 
habían vendido.

T e r c e r  p e r í o d o . — M. G ., labrador, temperamento 
linfático sanguíneo, 40 años de edad; una hermana de 
su madre m urió de elefantiasis. Aficionado á la caza de 
pájaros por las madrugadas, dijo que de resultas del 
frío se le adelgazó y  entorpeció la mano derecha, á los 
dos años se le presentaron manifestaciones externas de 
la lepra tuberculosa, que ocultó ó pasaron desapercibi­
das para él, en cuyo estado contrajo matrimonio con  una 
jóven de rara hermosura, que ignoraba su padecimiento.

Trasladado con su esposa á una población no muy 
distante de aquí, estableció una tienda de comestibles; á 
medida que pasaban los años, la enfermedad iba cebán­
dose despiadadamente; se le presentaron úlceras en las 
puntas de algunos dedos de manos y  piés, encorvándose 
unos y otros; sembróse la cara de manchas tuberculosas 
y alterósele la voz; en vista de cuyo cuadro, su espo­
sa, temerosa del contagio por sí y  por sus hijos, le acón* 
sejó que se viniera á Vinaroz á casa de sus padres y se 
pusiera en cura, para lo cual fuimos llamados.

Hallábase al principio del tercer periodo. Manchas 
avinagradas rugosas y prominentes por toda la cara, 
dando á esta una forma cuadrada, vista leonina, voz 
gangosa, una úicera en las fosas nasales que había mi­
nado hasta la bóveda palatina, destrucción de la úvula» 
úlceras, anquilosis y desprendimiento de falangctas en 
varios dedos de las manos, piés aljotagados llenos de ru- 
gosidadesy asperezas, con los dedos gordos ulcerados, 
codos y rodillas cubiertos de manchas escamosas y tu­
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berculosas de un color moreno, algunas zonas de piel 
oscura en los muslos y antebrazos, parálisis de la sensi­
bilidad circunscrita á las partes afectas, abatimiento 
físico y moral por el triste presagio de su dolencia.

Prescripción. Dieta analéptica, cocimiento de quina 
y valeriana, curación de úlceras con la tintura de mirra 
y aloes, gargarismos con una disolución de yoduro p o ­
tásico y tintura de yodo, com o en las úlceras sifilíticas; 
y terminado el cocimiento tónico nervino, em prendi­
mos la medicación arsenical, llegando á tomar con el 
mismo orden que los anteriores, hasta cuatro gramos.

Bajo el influjo de estos medicamentos, se consiguió 
mucho: cicatrizaron todas las úlceras, inclusa la del pa­
ladar, ménos una de los piés; se hizo m is espedito el 
movimiento de las manos, y las deformidades del rostro 
tomaron m ejor aspecto, tanto, que el enfermo se decidió 
á salir de casa, creído que ya no llamaría la atención por 
su estado, resolviendo volverse luego al seno de su fa­
milia.

Antes de marcharse, le indicamos el plan que había 
de seguir, reducido al régimen y al yoduro potásico en 
disolución con vino blanco; advirtiéndole á la par que 
hiciera vida aparte; teniendo separados plato, cuchara, 
cama, silla, y  que considerara que, sí Dios le había dado 
aquella enfermedad, no estaba en el caso de com pro­
meter la salud de su esposa é hijos con  una intimidad 
peligrosa.

Semejante divorcio, viviendo juntos,era difícil de c o n ­
ciliar: la pasión de ánimo y los disgustos acibaraban su 
existencia, y  el mal, lejos de detener su marcha destruc­
tora, se cebaba con furia; por lo que en situación tan 
deplorable, viendo que su esposa rehusaba toda intim i­
dad, y  que las gentes se retraían de ir á com prar á su 
tienda, triste y  abatido se nos presentó de nuevo al cabo 
de dos anos en el estado siguiente:

Rostro salpicado de ulceraciones y lleno de deformi­
dades; lábios agrietados é hipertrofiados; ojos tristes y 
escondidos en sus órbitas; depilación de las cejas, pes­
tañas y  barba; bordes de las orejas sembrados de tu­
bérculos de un color vinoso oscuro, algunos reblandeci­
dos, otros en supuración; ulceraciones y  engrosamiento 
de la mucosa faríngea; úlceras callosas en los piés y ma­
ntos; voz casi estinguida; flacidez y  relajación de los sis­
temas muscular y  cutáneo; falta de tacto, insensibi­
lidad.

/nrfícacion.— Alimentación reconstituyente, compues­
ta de buenos caldos, sopas, huevos pasados por agua, y 
otras sustancias fáciles de deglutir; vino en las comidas, 
pildoras de estracto de genciana y  de hierro, reducido 
por el hidrógeno, para tomar dos en cada comida.

Con estos medios se reanimó algún tanto; le propina­
d os segunda vez la disolución arsénica) de Pearson, y 

fué tirando algunos años, hasta que vino la disfagia, 
producida por las alteraciones déla faringe, se puso afó- 
dco, sobrevinieron la diarrea colicuativa, pulso filiforme 
y la muerte á los 44 años de edad y '23 de padecimiento.

í^ jó  tres hijos, de los cuales uno se halla en el pri- 
der período de la lepra, los otros dos sin ningún indi- 
•̂10 por ahora, y  su esposa ha muerto posteriormente de 
día fiebre tifoidea.

C u a r t o  p e r í o d o .— Cuando el curso regular de lalepra 
no es interrumpido por contrariedades inevitables, com o 
en los casos anteriores, su duración es m ucho más lar­
ga, y  el cuadro sintomático se recarga con  más negros 
colores: los enfermos ván muriendo por partes, desde la 
circunferencia al centro, com o sucede con  la enferma 
objeto de la siguiente observación:

A . D ., 70 años, temperamento lin fático; una hermana 
suya murió elefanciaca durante la guerra civil de los siete 
años; estando criando una niña que ahora le sirve de 
báculo, recibió un gran susto, se le suprimió la secre­
ción láctea, y pronto fué atacada del mal de San Lázaro. 
mutilándola y  desfigurándola lentamente hasta el punto 
que van á ver nuestros lectores.

Doce anos há que perdió la vista; sus ojos, atrofia­
dos, se hallan ocultos en las órbitas; no tiene ni pes­
tañas, ni cejas, ni nariz; en lugar de esta, ha quedado 
una abertura repugnante y húmeda, com o la del lupus 
vorax; la boca eslremadamente grande y  abierta por la 
retracción de las comisuras de los lábios, efecto de anti­
guas cicatrices, dá á su fisonomía un aspecto que infun­
de espanto; el velo y la bóveda del paladar destruidos: 
manos mutiladas, sin casi ninguna falange; piés llagados 
y  com o edematosos, con  pérdida de varios dedos y  an- 
quilosis de los restantes; voz casi ininteligible; anestesia 
en todos los miembros, com o si estos fuesen de estopa 
(espresion de la enferma); pulso débil y blando; sin fie­
bre, lo mismo que todos los lazarinos, apenas puede an­
dar ni sostenerse de pié; de vez en cuando se le presen­
ta una erisipela en la cara de un color parecido al de las 
manchas tuberculosas. Como tiene mutiladas las m a­
nos, su hija le lleva la com ida á la boca; y  no obstante 
tan horribles destrozos, vive relativamente sana, subsis­
tiendo de la caridad pública, al cuidado de aquella hija, 
que es la admiración del vecindario por la ternura y so­
licitud con que atiende á las necesidades de su madre, á 
la cual nadie se acerca, sino el Viático una vez al año.

N o en vano dijo Isaías, hablando del Mesías, «que se­
ria desechado y  despreciado com o un leproso» (1).

En los dias templados puede verse á esta enferma con 
toda su horrible fealdad sentada á la puerta de su m ise­
rable casita, tomando el sol ó el fresco.

Hemos terminado la relación de los cuatro casos que 
pensábamos exponer á la consideración de nuestros com ­
profesores; muchos más hubiéramos podido acumular; 
pero bastan y sobran para que se forme «na idea de Is 
marcha y  de los síntomas de esta aterradora afec­
ción.

Del fondo de estas observaciones se destacan tres p ro ­
blemas á cual más delicados y trascendentales: el p ro­
blema ó la cuestión de etiología, el de la profiláxis, y  el 
de tratamiento.

Cuestiónete eliologia.—^ o  abrigamos la menor duda 
de que la causa íntima y ocasional de la lepra en este 
país es la herencia.

Influyen com o determinantes las generales de la ley; 
el alcoholismo, la miseria, la falta de higiene, la ictiofa- 
gia, uso de la salazón, carne de cerdo, y más que todas

(1 ) Capítulo i53, vs. III y IV ,
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los sustos y  terrores; pero siempre al lado de estos agen­
tes perturbadores se vislumbra en lontananza la labe 
hereditaria.

El dia de la acción de Alcanar, desgraciada para ios 
milicianos de Vinaroz, donde m urieron la flor y  nata de 
los hijos de esta noble y leal villa, fué un dia de terror 
para todos sus habitantes; hubo com o es consiguiente 
síncopes, ataques cerebrales, epilepsias, aneurismas y 
tisis por dicha causa; pero no hubo sino dos casos de 
lepra. ¿En qué familias? En aquellas que tenían vinculado 
el elemento patogénico de la elefancía.

En cuantos lazarinos hemos tratado de averiguar el 
origen inmediato de su padecimiento, hem os tropezado 
siempre con el germen hereditario directo de padres á 
hijos, ó (le tios á sobrinos; jamás ha saltado una gene­
ración de abuelos á nietos, dato preciosísimo en contra 
de los matrimonios de estos enfermos.

Dícese que la lepra se presenta inexorable en los paí­
ses bárbaros y mal sanos, y que muchos pueblos en que 
dominaba tenazmente, rodeados de lagunas, charcas y 
bosíjues, se vieron libres tan pronto com o removieron es­
tos obstáculos.

La cultura y  la higiene, ¿quién lo duda?, pueden dis­
m inuir en gran escala la multitud de enfermedades que 
afligen á los pueblos, y  en particular aquellas que les son 
endémicas; á su benéfico influjo débese sin duda la des­
aparición de la peste y de las graves dermatosis que en 
los tiempos bárbaros de la Edad Media asolaron al m un­
do; pero cuando la afección que se trata de desterrar es 
de las que existen en potencia, en una raza, en una fa­
milia ó en un individuo, cuando es hereditaria, las me­
didas de salubridad removerán tan sólo algunas de las 
causas que puedan hacerla estallar, y bajo este aspecto 
reducirán el número de los pred(!Stinados á padecerla, 
mas no se logrará su esterminio sino evitando su gé­
nesis.

Después de la herencia, la causa que verdaderamente 
merece un detemi Jo examen es el contagio.

Si hubiésemos de emitir dictámen por lo que en la le­
pra hemos observado, la negaríamos su cualidad conta­
giosa. Pero, ¿qué significa un dato aislado, tal vez casual, 
contra la opinión casi unánime de los autores y  la no 
menos respetable de la tradición histórica?

En Vinaroz, según refiere mi padre, un hom bre casa­
do con  una que murió de lepra, contrajo nuevas nupcias 
con otra libre de aquella m ancha; tuvo de esta cuatro 
hijos, dos de los cuales murieron elefantiacos. Dos m u­
jeres, añade, debieron su contagio á haberse enjugado 
el sudor del rostro con el pañuelo de una lazarina, con 
la cual bailaron varias veces.

Pero ¿á qué cansamos? Consúltense los tratados sobre 
esta fatal enfermedad, y  en todos se hallará alguno que 
otro caso de esta espetio; y  aunque dicho contagio no 
estuviera probado de una manera evidente, es lo cierto 
que por todos se ba mirado con m ucho respeto.

Nosotros mismos, á pesar de no haber visto ningún 
caso, esperimentamos una secreta aprensión cada vez que 
penetramos en la morada de estos infelices; y así que sa­
lim os, no estamos tranquilos hasta que nos lavamos las 
manos.

Este temor instintivo que á todos inspira y las provi­
dencias, hasta severas é inhumanas, que desde los tiem­
p os bíblicos se han tomado con los lazarinos para evitar 
su com ercio con las demás gentes,prueban que algo serio 
ha del)ido pasar con esta plaga.

P rofilaxis.—CvAXídiO una enfermedad es de mala ín­
dole y puede comprometer la salud de los pueblos, 
m édicos y legisladores buscan en las medidas de pre­
servación la manera de esterminarla ó de atajar sus pro­
gresos; y  com o la lepra es de las más horrorosas y re­
beldes que se conocen y  ha reinado epidémicamente, de 
ahí que en todas épocas y países se hayan dictado provi­
dencias más ó ménos eficaces con aquel objeto.

Entre las muchas que han sido propuestas por las co­
m isiones nombradas ad hoc, figuran principalmente la 
de no permitir que estos enfermos vivan en poblado; 
prohibir la venta de sus ropas después de muertos; se­
ñalarles pozos y lavaderos por separado; socorrer á los 
más indigentes; estorbar sus matrimonios, y la que to­
das las resume, mantenerlos aislados en un asilo es­
pecial.

De todas estas disposiciones, sólo las dos últimas me­
recen formal apoyo: las demás resultan inútiles en la 
práctica.

Que vivan, por ejemplo, separados del com ercio de 
las gentes, esto nadie puede im pediilo; y  si tan tiránica 
disposición se quisiese llevar á cabo, fuera indispensable 
proporcionarles los medios necesarios para poder pres­
cindir de aquel trato.

Prohibición de vender sus ropas; una inocentada.
Ningún ropavejero vá á declarar que proceden sus 

prendas de un lazarino ó de un tísico.
Que no vayan con sus cántaros á los pozos públicos.
Irán los que les cuiden, ó habrá que designárseles un 

depósito donde surtirse de agua; y  cuando esta no se 
encuentra en ninguna parte ni en los pozos, com o su­
cede en Alcalá la mayor parte de los veranos, no ten­
drán otro rem edio, que buscarla donde la buscan los 
demás.

Estorbar sus alianzas. Esta es la cuestión: pero nin­
guna ley puede impedir á nadie el tomar estado, y si se 
tratase de imponer semejante privación á los leprosos, 
con el propio motivo debiera hacerse estensiva á los 
sifilíticos, á los tísicos y á cuantos padezcan diátesis 
trasmisibles por la generación. El aislamiento es lo 
único que de un modo indirecto puede evitar sus alian­
zas; separarles del roce con  las gentes é impedir la ven­
ta de sus ropas y  efectos sin menoscabar sus derechos.

Las Daciones que han adoptado este sistema, han con­
seguido desterrar la lepra de su suelo, y  algunas lo lle­
van hasta tal ettremo, que habiendo aparecido, hace po­
cos años, dos enfermos lazarinos, en un punto de Fran­
cia, su gobierno inmediatamente mandó recogerlos.

No sólo esto, sino que en muchos estados de Europa 
se consideran com o de patente sucia los buques proce­
dentes de los puntos donde se padece la lepra endémi­
camente, y si tal desgracia recayera en alguna de nues­
tras provincias del litoral, donde reina, aunque de una 
manera esporádica, ¿qué sería de sus puertos?

Dejamos á la penetración de nuestros lectores los

Vin
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sus

perjuicios que scmejanle eventualidad podría irrogarnos.
Ojalá que nuestro Gobierno, penetrado de tan pode­

rosas razones , cumpla su lerantado propósito de esta­
blecer hospitales especiales de lazarinos, y  se inspire en 
los preceptos que la esperiencia tiene acreditados, p ro­
curando que dichos asilos reúnan las mejores condicio­
nes de salubridad, fuera d é los  centros de población y 
en sitios amenos, donde los enfermos puedan salir á pa­

seo y esplayar su espíritu, toda vez que los reclusos en 
los hospicios de San Lázaro, dentro de las capitales, co ­
mo en Barcelona, además de constituir otro de los tantos 

focos de infección que en ellas existen, se agravan en su 
estado y se aburren de tedio y melancolía, 

Tratamienío.—^i bien lamayoría de los m édicos con­
sideran incurable esta dermatosis, no cabe duda que en 
suprim en perícdo putden oponerse con ventaja, una 
porción de m edios capaces de detener su mareba des­
tructora y aun de alcanzar la curación.

Mi padre la obtuvo en dos enfermos que le avisaron 
desde el principio de su padecimiento; el que hoy se 
baila á nuestro cargo hace nueve años que se le inició 
el mal y se encuentra m uy mejorado, y  si los anales de 
la ciencia registran pocos casos felices, depende en par­
te de que son contados los leprosos que se someten á 
un tratamiento racional, y  menos los que avisan oportu­
namente luego que se ven atacados.

Entre los agentes ifiapéuticos que reclama esta do­
lencia, unos tienen por objeto combatir el vicio de la 
sangre, otros las deformidades de la piel. Para lo pri­

mero juegan un papel importante los depurativos en 
vasta escala, la dulcamara, la zarzaparrilla, los sueros, 
las leches, las emisiones sanguíneas generales y  locales 
con parsimonia, d  régimen y la higiene; y  com o medi­
camentos especiales el arsénico, el yoduro potásico y el 

aceite de chanlanoogra.
Las manifestaciones cutáneas, desde el exantema hasta 

los tubérculos y las manchas que en amigable consorcio 
desfiguran estos enfermos, requieren un formulario tan 
variado com o son sus órdenes; los baños generales sul­
furosos y amiláceos para los eritemas, las escamas y  las 
manchas, las inyecciones cáusticas subcutáneas y los 
tópicos resolutivos en los tubérculos, et si'c de cceleris.

Pero ¿qué puede hacer el m édico, con todos estos re­
cursos, á la cabecera de unos enfermos que carecen ab­
solutamente de todo? Dedúcese, pues, por corolario, que 
el único medio de proporcionarles un tratamiento ade­
cuado, aliviar su desgraciada suerte y evitar que la salud 
publica peligre es el aislamiento.

R o m á n  V i s c a r h o .
Vinaroz, 29 de Enero de 1878.

DJiTEEUlNAR LOS FDNDAUENTOS 

DE

los

C L A S I F I C A C I O N  N O S O L Ó G I C A ,  
mas apiopla¿08 paia el acierto en la práctica médica.

í * O R  E L  S R .  D .  A N T O N I O  A R R U T I .  

(,Co7itinuavion.)

Cu a r t a  e t a p a .— — Ladivision metódica 
un conjunto de fenómenos médicos, fisiológicos, pato­

lógicos ó terapéuticos, en agrupaciones correlativas, cons­
tituye lo que se llama su clasificación.

La clasificación de la medicina en general la hemos 
establecido ya al dividirla en las tres ramas arriba citadas, 
que lorrcan otras tantas agrupaciones; pasaremos por lo 
tanto, en este mismo momento, á tratar de las que se re­
lacionan con las tres ramas módicas parciales, con el ob­
jeto de resolver la manera de formarlas científicamente^

El buen criterio dicta que la clasificación fisiológica, 
encargada de la división metódica, en agrupaciones corre­
lativas, do todas las partes componentes del cuerpo del 
hombre y de las funciones á cuyo ejercicio se hallan des­
tinadas, debe reconocer como fundamento el órden mis­
mo que sigue la naturaleza en la formación de los orga­
nismos humanos.

La primera agrupación de la clasificación citada debe­
rá comprender ios elementos constitutivos del cuerpo del 
hombre, siguiendo luego paso á paso agrupando por su 
órden los tejidos que resultan de la combinación de esos 
elementos, los órganos constituidos por la reunión de va­
rios tejidos, los aparatos orgánicos formados por las agru­
paciones de algunos órganos y las funciones á cuyo ejer­
cicio se encuentran respectivamente destinados hasta lle­
gar al conjunto del organismo.

Cuando el objeto de esa división es el de agrupar las 
enfermedades, toma el nombre de clasificación nosológi~ 
ca, cuyo fundamento andamos buscando para cumplir con 
lo que nos dicta el tema que aparece al frente de la Me­
moria y á cuyo desarrollo nos hemos ccmpromelido.

iNumeresas y variadas han sido Jas clasificaciones que 
se han formado en ncsología: sin embargo, las principales 
de ellas pueden comprenderse en los tres grupos siguien­
tes: l . “ clasifccclones etiológicas; 2.^, sintomáticas-

3.®, anatómicas. ’
Las clasificaciones etiológicas reconocen como funda­

mento de su formación las causas productoras de las en­
fermedades. Por eso han sido las preferidas por los fun­
dadores de los sistemas médicos para aplicar á la práctica 
los suyos respectivos.

_ Galeno, Accio, Alejandro de Tales y demás humoristas 
dividian las enfermedades con arreglo al principio de que 
todas ellas reconocían como causa las alteraciones humo­
rales.

Los metodistas y solidistas, como Themison, Brown 
Cuilen y otros, fundaban esa división en Jas teorías res­
pectivas del strictum  y laxum, del espasmo y atonía y 
demás propiedades de la fibra sólida, cuyas alteraciones 
producían, según ellos, las diferentes enfermedades, suce­
diendo otro tanto con los animistas, anatomistas, vilalis- 
tas, organicistas, etc., etc., cuyas clasificaciones no cita­
mos por no ser difusos y porque nos separarían del objeto 
principal de esta Memoria.

De lo espuesto en la primera parte de este escrito puede 
deducirse que esas clasificaciones deben adolecer de los 
mismos defectos que los sistemas de donde respectivamente 
emanan, y por lo tanto no deben ser consideradas como 
racionales ni científicas.

Con el objeto sin duda de evitar esc escollo, Plater. 
Sauvages y otros nosólogos, acreditados en su época, es­
tablecieron las clasificaciones sintomáticas fundadas en 
las manifestaciones más notables, que imprimen un sello 
especial á las enfermedades y las hacen distinguir las unas 
de las otras.

Esas clasificaciones adolecen del defecto capital de con­
siderar la enfermedad como una entidad real y efectiva, 
Opinión que se califica ya de errónea y que como tal se 
encuentra abandonada por los nosólogos modernos, quie­
nes consideran los estados patológicos como alteraciones ó 
cambios que sobrevienen en los fenómenos fisiológicos por 
la acción de cansas morbíficas.

Cansados ya de tanta variación y de la poca estabilidad 
que ofrecían los fundamentos en que se apoyaban esas cla­
sificaciones, los patólogos modernos han recurrido á las 
anatómicas, que son las generalmente aceptadas en la
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actualidad, pero que tampoco ofrecea ostabilidai alguna 
por las razones que vamos á emitir.

Sabemos que el hombre es un sér organizado viviente, 
y que en el momento en que su organismo cesa de funcio­
nar, deja también el individuo de vivir, trasformáulose 
entonces el hombre en cadáver. No pudiendo pues el m é­
dico aplicar el escalpelo ni el microscopio á las partes pro­
fundas del cuerpo vivo, ni verificar otros experimentos en 
al mismo sin atentar á su-fuacionabllida.l, y por consi - 
guíente á su existencia, ha recurrido al cadáver como me -  
dio de Observación y experimentación, para estudiar en 
él las partes sólidas, que concurren á la formación del 
cuerpo humano, á ñn de aplicar luego á la fisiología los 
conocimientos adquiridos de esa suerte. Por eso Haller, 
queriendo definir la fisiología, la llamaba anatomía 
viente.

El estudio de la auatomía en el cadáver es un estudio 
de abstracción, preliminar de la fisiología, ó auxiliar de la 
patología cuaudo se verifica con el objeto de observar Jas 
alteraciones patológicas que preseutau los sólidos eu el ca­
dáver: como tal es pues muy útil y auu necesario; pero eu 
rigor no es mas que uu medio incompleto da observación 
y por lo tanto provisional; además de que la razón natural 
dicta que la muerte nunca podrá servir de fundamento 
para clasificar las enfermedades que sólo se presentan en 
los cuerpos vivos.

Las clasificacioues anatómicas tampoco son, pues, acep­
tables eu nosología, por estar basadas sobre un fundamento 
provisional, transitorio, privado de vida, y por lo tanto en 
Oposición manifiesta con el estado del individuo enfermo, 
qne se trata de curar.

Tauta teoría abortada, tanto ensayo frustrado, ha pro­
ducido eu el campo nosológico una decepción taa graule, 
que sólo ella puede explicar las severas apreciacioues, que 
inserta el Dr. Munaret en su obra titulada: El midico de 
las ciudades y  de tos campos. Dice así: «Las nosologías 
son obras absurdas y del tolo inútiles, porque tan impo­
sible es perfeccionarse eu el arte de curar por la lec­
tura de esas clasificaciones arbitrarias de las enferm edades, 
como adquirir el gusto literario y llegar á ser literato le ­
yendo un catálogo de librería. ¿Qué sería de nosotros si 
tuviéramos que establecer nuestro diagnóstico al través de 
las 1.800 enfermedades de Bearhaave, y de las 400 varie­
dades de Sauvages? Qui nuimrat morbos num vabit 
arenain.y>

Resulta de lo expuesto, que niugaao de los fundamen­
tos que hasta ahora se hau empleado para establecer so­
bre ellos las clasificaciones nosológleas, debe ser conside­
rado como racional y científico, y monos en absoluto como 
verdadero.

Si nosotros, á nuestra vez, formuláramos ahora, A p rio -  
ri, otro nuevo fundamento de clasificación, tampoco ese 
resultarla formado con arreglo á lo que prescriben las le ­
yes científicas, y nos conduciría, en consecuencia, tan sólo 
á establecer una clasificación más; incurriendo, en ese 
caso, en una falta igual á la que hemos achacado á los de­
más clasificadores, tan duramente censurada por el doctor 
Munaret.

Por lo tanto, ya que el procedimiento inductivo, que 
hasta ahora hemos aplicado á la medicina en general, nos 
ha conducido á encontrar naturalmente, y sin esfuerzo al­
guno por nuestra parte, la clasificación nosológica, en la 
cuarta etapa de la escala ascendente que estamos recor­
riendo, suspenderemos por ahora en ella nuestra marcha 
y concretaremos aun más nuestro trabajo, llevándolo al 
verdadero terreno en que prácticamente aparecen los fenó­
menos merbosos, al cuerpo humano, al individuo, que es 
quien en realidad padece las enfermedades y donde podre­
mos encontrar ol verdadero fundamento de la clasifica­
ción nosológica.

Pero como para emprender esa nueva marcha, tenemos 
que suspender la que estábamos siguiendo, prometemos 
volver á ella y reanudarla en el mismo punto en que la 
cortamos; aunque no sea más que para recorrer rápida­

mente las etapas, que ahora dejamos pendientes, antes de 
terminar definitivamente esta Memoria.

Mas este nuevo trabajo requiere que le dediquemos una 
parte distinta de las dos que llevamos escritas, la cual for­
mará la tercera y última de este escrito.

(Continuará.)

CLÍNICA QUIRÚRGICA.

LECCIONES SOBRE EL TRATAMIENTO DE LAB HERIDAS,
DADASEN EL HOSPITAL DE LA CAíUDAD POR U. TRBLAT (1).
§ IV.

Realizadas todas estas condiciones, á ménos que se ope­
re en un ^foco de pestilencia,» cosa por desgracia no muy 
rara, con tal que el individuo se halle eu buenas condi­
ciones y preservado de toda caquexia, tendréis derecho á 
esperar mucho de la reunión primitiva, por estensa que 
sea la herida; y como ya sabéis, reunión primitiva signiñ- 
ea para el enfermo la curación más rápida que hay, el m í­
nimum de sufrimientos y de peligros á que se halla ex ­
puesto. Pero, lo repito, no tendréis derecho á esperar este 
feliz resultado, si no habéis satisfecho las múltiples condi­
ciones que exige una yustaposieion perfecta, es decir , una 
yusta-posicion suficientementa estrecha; pero suave, total, 
uniforme, que actué sobre uua región rigurosamente inmo­
vilizada y sobre tejidos en posesión de toda su integridad 
vital y orgánica.

A. costa de estas condiciones se eoncllian todas las pro­
babilidades de reunión primitiva; pero guardaos muy bien, 
señores, de deducir de lo que precede, que siempre se pue­
de y se debe intentar la realización de este programa y 
ensayar la reunión primitiva; ya habréis podido compren­
der, por el contrario, que si en muchos casos es posible 
obtener las condiciones requeridas, hay eu cambio otros 
en que jamás pueden realizarse. La repartición de los ca­
sos favorables á la reunión primitiva, y de aquellos en que 
ni aun debe intentarse, forma parte de uno de los más ár­
daos problemas de la práctica quirúrgica. No en todas las 
épocas se ha juzgado esta cuestión en el mismo sentido 
que en la actualidad. En efecto, nosotros disponemos de 
medios más completos y seguros que nuestros antepasados, 
y se hau perfeccionado á nuestra vista, hasta el punto de 
justificar la variación de nuestras opiniones respecto á es­
te punto. Así, yo mismo, desde el principio de mi prácti­
ca, intenté la reunión primitiva en las heridas de las ope­
raciones de la mama, y lo conseguía algunas veces parcial­
mente; más tarde abandoné esta conducta por los nume­
rosos casos ¡desgraciados, á pesar del lujo de precauciones 
tomadas. Antes que yo, Mr. Verneuil, después de haber 
sido el defensor más acérrimo de la reunión primitiva , se 
convirtió en su adversario más tenáz (siempre se trata de 
las mamas); pero por uu nuevo cambio ha recobrado sas 
antiguas preferencias por la reunión primitiva, cuando ha 
podido disponer délos recursos del catgut (sutura animal)» 
de la gasa anti-séptica. A  pesar de su predilección por las 
operaciones ígneas que escluyen la reuuion primitiva, vueh 
ve al ensayo de estas en ciertos casos.

Pero basta, señores, conocer las reglas, cuya rigurosa 
aplicación puede por sí sola asegurar el éxito de la reuniofl 
primitiva de las heridas, me basta con saber que todas es­
tas reglas tienden á obtener la yustaposieion perfecta, es 
decir, la yustaposieion sin tracciones, sin pliegues, ni fon­
dos de saco; no basta tener presente que el grado de cons­
tricción debe reproducir en cuanto sea posible la aproxi­
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macioü exácta y la compresión reciproca de los elementos 
sanos de continuidad da tejidos; no todo estriba en separar 
cualquier cuerpo estrado accidental ú orgánico, la sangro 
que entra en putrofaccioQ y el Kqui lo reparador, cuando 
se segrega con abundancia escesiv.i; es cierto, que llenas 
estas condiciones, si además procuráis algunas obras este- 
riores, reposo ó inacción, inmovililaJ, igualdad de tempe­
ratura, salubridad del medio en que vive el enfermo; si 
concilláis el concurso da estos elemeutos de éxito, podréis 
tener confianza en el resultado de la reunión inmediata; 
pero hay que hacer algunas restricciones, y ya habréis 
adivinado que esta reunión inmediata no siempre es posi­
ble Uno de los puntos más importantes do nuestro estu­
dio, es el exámen de estos casos; porque cuando es im ­
posible la adherencia y se intenta obtenerla con poco arte, 
si me 08 permitida la frase, se cometa un error grave, c o ­
mo ya vercis, listo peligro, que acompaña á los casos de 
mal éxito, es uno da los principales argumentos de los 
adversarios de la reunión primitiva; afortunadamente su 
critica hiere solamente á los partidarios poco afortunados, 
sin poner en tela de juicio el principio en sí. El hecho es 
exácto, cuando las condiciones fundamentales del fenóme­
no son imposibles de realizar, intentar con ella ia reunión 
primitiva, es esponerse á una decepción cierta, tal vez á 
un desastre. Este era un gran argumento hace 20 ó 30 
años, cuando todavía no se habían definido bien los térmi­
nos del problema; y cuando los más avanzados presenta­
ban á los más empíricos los preceptos que tan perfecta­
mente conocemos nosotros; so hallaban entonces en el 
mismo punto, en que otros se obstinan en permanecer to­
davía en la actualidad; estos cirujanos, defensores de un 
método cuyos secretos aun no eonocian, daban mucho que 
hacer á sus adversarios; á estos bastaba decirles: encerrar, 
cubrir el flemón,., ignorar lo que pasa en vuestras heridas 
abandonadas.,.; estas heridas pueden supurar, pueden dar 
lugar á sufnsiones purulentas, etc.

y  bien, señores, admitamos que puedan realizarse estas 
profecías; nos esponemos realmente á estos acciientes y 
B0 justifican estas críticas si se desobedecen los clarísimos 
preceptos que acabo de osponer. La falta procede entonces 
ó bien de que se ha reunido una herida que no era sus­
ceptible de reunión, ó bien de que en una herida favorable 
no se han realizado las condiciones indispensables. Hasta 
en las manos más hábiles vereis estallar accidentes más ó 
menos graves que siguen do cerca al más ligero descuido, 
á la más pequeña imprudencia. Esta causa de mal éxito 
puedo alejarse; pero es más difícil discernir entre las difi­
cultades los obstáculos y las imposibilidades en uu caso 
determinado.

Por una parto claro está que nadie tendrá la idea de 
intentar la reunión inmediata si las partes se hallan coa­
tusas, dislaceradas ó quemadas, porque esto seria encer- 
fur, reuuir elementos destinados fatalmente á la elimina­
ción supurativa; es muy raro observar la momificación en 
el seno de los tejidos. Esta falta puede acarrear terribles 
accidentes locales y generales, flegmonosos ó sépticos, ac­
cidentes cuya manifestación más sencilla son las diferentes 
termas de erisipela, hallándose representad;^s las más gra- 
'fes por la infección purulenta y sus derivados; pero por 
etra parte, hay casos de apreciación más delicada y cuya 
recuencia dista mucho de ser igual para todos los ciruja­
nos; unos dirán do una herida que os absolutamente re 
‘‘actaria á la reunión primitiva, mientras otros diráu lo 

ocutrario; esta divergencia de opinión tiene siempre el 
mismo origen. El primer cirujano, móaos penetrado da 

verdaderas doctrinas de la reuuiou primitiva y sobre 
Cito ménos familiarizado coa los procedimientos perfaecio- 

.os de que nos han dotado los progresos de la industria 
íunúrgica, juzga necesariamente de una manara muy dis- 
tuta que el segundo, menos familiarizado tal vez con los 
“ '^^tmientos teóricos, pero confiando en cambio en la 

' UQdancia de recursos prácticos de que dispone y alec- 
tOQado con la esperieucia sobre la importancia de estos 

t̂ ecursos.

_ M u polrá jü^.ir este debate el que se atenga á la crí­
tica de 1)3 «je n líos contra lictorios que tenga á su dispo­
sición en l i  ép jia  aituil; t)m3mos otras épocas para aore- 
ciar las tenlencias quirúrí^icis. Nos hallamos muy lejos 
de TagUacozzi, que restauraba la nariz hace tres siglos por 
medio de un colgajo sácalo del braz); pasó mucho tiempo 
antes de que su método fuosa más fácil y brillante, antes 
de que se llegase á obtener el mismo resultado, dospreti- 
dieudo desde luego ol colgajo del brazo para aplicarlo á la 
nariz. Los atrevidos restaura lores del renacimiento tuvie­
ron pocos imita loros entre ios cirujanos que los siguieron; 
la causa estribaba en la insuBcíaacia real de procedimien­
tos mecánicos de contención. Esta penuria persistió, y con 
ella la falta do operaciones reparadoras, hasta el fin do,l 
siglo xvm . La cirujia plástica renació con el principio do 
nnostroá siglos. Roux y Diaffembaeh imaginaron en esta 
época los procedimientos de la estafilorrafia, operación 
que todavía so presta en nuestros dias á la discusión. 
Roux y Dieffembach operaban en 1823; la perencorrafía 
tiene la misma fecha; Roux ya la ensayaba, pero para ha­
cerla usual ha sido necesario el desarrollo gradual de co • 
uocimientos exactos sobre la plástica operatoria, su báse y 
sus medios. La riqueza creciente de los medios redujo el 
límite de las tentativas; la atrofia do la vejiga, esa enfer­
medad que condenaba á una vida intolerable á todos los 
desgraciados qna la paleciau, siu oscepcíon, puede hacerse 
más tolerable para algunos, y si bien es cierto que sólo por 
escepcion se llega á curarla, se puede al ménos en ciertos 
casos disminuir esa inmensa fístula vesical y aun prolon­
gar su trayecto esterior de modo que se vierta la orina en 
un recipiente apropiado.

Aquí, el cirujano que consigue un buen resaltado, debe 
niucho, necesario es confesarlo, á los recursos de su espí­
ritu y á su destreza personal. Da la misma manera, la ova- 
riotomía no debe el haber entrado hoy dia en la práctica 
usual á otra cosa quo á la perfección de los procedimien­
tos de reunión de las heridas; esta operación, que se redu­
ce en suma á la abertura de la cavidad abdominal, á la r e -  
ducciüu de volumen de un tumor que después se estirpa, 
ora tau espuesta en otras épocas, por la dificultad que había 
para cerrar la herida. Todavía no hace 25 años nos hallá­
bamos desarmados ante los peligros que lleva consigo la 
herida peritoneal, y esta sola dificultad contenía á los ope­
radores; pero desde el dia que se ha conocido la reunión 
perfecta en 48 horas, sólida y definitiva en una semana por 
medm de un procedimiento sencillo y fácil, la operaciou, 
antes imposible, se ha hecho realizable. ¿Por qué antigua­
mente se abstenían cuando la urgencia y la necesidad con- 
dneian a| espíritu á concebir estas operaciones? Aunque no 
se conocían bien los recursos do la reunión de las grandes 
heridas abdominales, el numero de casos en quo la reunión 
inmediata puede sor declarada imposible va siendo cada 
día menor.

Estos ejemplos demuestran, señores, que no hay que 
creer por su palabra d ios que oigáis decir: «La reuniou 
primitiva no os posible aquí, y no debe intentarse» El 
hecho es cierto en algunos casos; pero algunas veces exige 
una ipformacion más ámpUa; no hay que confundir la 
cuestión: lo quo es imposible para unos os sólo difícil para 
otros; la realización do un fin de esta naturaleza es muchas 
veces una cuestión de medros personales. En una palabra, 
puedo decir hé aquí el límite de lo posible aquel que co­
nozca perfectamente todos los recursos prácticos y posea 
suficientemente todos los datos fisiológicos do la cuestión 
que aborda, üuo de mis colegas, Mr. Gos-solin, ha dicho, 
ó al ménos se le ha hecho decir, que la reunión primitiva, 
después de haber sido aceptada con entusiasmo de 1815 á 
1840, fué casi abandonada después y cayó en desuso, has­
ta que salió del elvido bajo la influencia de las investiga­
ciones y descubrimientos contemporáneos hace una quin­
cena de anos. No es esto lo que las circunstancias particu­
lares de mi educación quirúrgica me han permitido com­
probar; yo puedo fundarme para esto en lo que ho podido 
ver ea el curso de mis estudios, cuando fui sucesivamente
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interno de Jobert, de Roux y deNélaton. Jobert, cirujano 
atrevido, extranjero, unía, á su espíritu desordenado, una 
práctica de muchos años; tenia, sin embargo, ciertos ras­
gos de destreza, casi de genio. Perseguia la reunión pri> 
mitiva con cierta brutalidad (permítaseme la frase), co­
siendo las heridas como un guarnicionero, con hilos grue­
sos y grandes alfileres; casi siempre le daba malos resulta­
dos esta práctica, y sin embargo, hace poco citaba de él 
una reunión primitiva que fué un renombrado triunfo. El 
mismo cirujano procedia de una manera muy distinta 
cuando se trataba de una fístula vésieo-vaginal; entóneos 
se le encontraba paciente, delicado, ingenioso; esta con­
ducta le valia, por lo demás, sorprendentes éxitos.

La comparación de estas operaciones bien concebidas 
con otras que me parecían mal ejecutadas y que daban ma­
los resultados, me condujo á atribuir una importancia in­
mensa á los procedimientos de ejecución de la reunión pri­
mitiva. Mi segundo jefe Roux, que había adquirido en sus 
viajes á Inglaterra (18iá-15), una gran admiración por la 
práctica de este país, y particularmente por la reunión pri­
mitiva para la estafilorrafla, el lábio leporino y laperineor- 
rafia: para esta última, daba el precepto de reunir superll- 
cialmente para obtener la forma estertor y profundamente 
para asegurar la solidez. ¿No era esto practicar sin decirlo 
la yustaposicion perfecta y total? Si Rouse hubiese geuera- 
lizado este principio tan justo, hubiera hecho adelantar 30 
ó 40 años la terapéutica de las heridas. Pero no intentaba 
la reunión primitiva para las grandes heridas de amputa­
ción: es necesario decir que todavía disponía de muy pocos 
medios; los procedimientos eran muy defectuosos, saturas 
ensortijadas, enclavijadas, de pellejero, etc., las agujas 
muy groseras. No se dudaba en aquella época de la impor­
tancia de la contención delicada y completa; todavía no 
hábia nacido la idea de someter las superQcies traumáticas 
á una presión ligera, y secundaban alrededor de los colga­
jos cogines y cataplasmas, especialmente cuando había tu­
mefacción inflamatoria. Núlaton cirujano sagaz, reflexivo, 
eeléptico, recurría poco á la reunión primitiva para las 
grandes heridas operatorias, pero la conocía y apreciaba su 
valor; compréndese que si no lo intentaba con más frecuen­
cia, era por la escasez de medios de que disponía: si se le 
hubiesen ofrecido los recursos de que disponemos hoy dia 
hubiese sido el primero en admitirlos y utilizarlos.

En mi práctica personal siempre he sido partidario de la 
reunión primitiva, que creo el procedimiento más rápido y 
más seguro, y cada dia me conñrmo más en ello á medida 
que los recursos son mayores. En 1860, siendo sustituto 
en este mismo hospital, tuve necesidad de intervenir para 
un tumor blanco ulcerado de la rodilla; después de haber 
consultado con Velpeau, practiqué la amputación del muslo 
á colgajo anterior, procedimiento que permite la mejor 
yustaposicion y dá mayores seguridades de reunión primi­
tiva. Coloqué el manojo de cordonetes de las ligaduras en el 
ángulo más declive, rodeé la herida de algodón, pero sin 
hacer mucha compresión; conseguí una reunión no com­
pleta pero poco múnos.

Dos años más tarde, mi colega y amigo M. Potain me 
invitó á operar dos enfermos; practiqué la amputación de 
Chopart en una anciana del hospital Méiiages y obtuve la 
reunión primitiva; en el segando enfermo, hice la amputa­
ción de la pierna en el tercio superior por el procedimiento 
de Sedillot que modifiqué con objeto de evitar la salida del 
ángulo tibial: en esta época se me ocurrió la idea de colo­
car una mecha al nivel del punto do reflexión del colgajo. 
En el hospital de San Luis, á donde fui llamado para su­
plir á M. Richel, tuve ocasión de ver el muñón casi cicatri­
zado de una amputación de pierna, atravesado de la misma 
manera por una mecha. Esta era la Uea, que después so ha 
querido hacer pasar por nueva, de proporcionar un conduc­
tor para la evacuación de los líquidos; á este propósito po­
déis observar incidentalmente con cuánta frecuencia se dis­
cute sin fundamento sobre cuestiones de propiedad que no 
tienen razón de ser; si es cierto que la publicación de un 
hecho constituye un derecho de prioridad, no lo es monos

que la publicación de un hecho práctico es un pequeño mé­
rito, y que se vacila muchas veces en hacerlo un objeto de 
publicación.

(Se continuara.)

P R E N S A  E S P A Ñ O L A .

Caso notable de glio-sarcoraa doble.

Con objeto de llamarla atención de los profesores acer­
ca de esta enfermedad «que produce muchas víctimas, 
cuando apenas deberla ocasionar una entre ciento», ha dado 
á conocer el distinguido oculista y Director de nuestro 
apreciabl-í colega La Crónica Oftalmolóijica, un caso que 
vamos á permitirnos reproducir para estender en lo que nos 
sea posible su lectura.

«Tratábase de un individuo de 39 años de edad y doce de 
padecimiento, comenzado en el ojo derecho, cuyo enfermo 
le fué dirigido al Dr. del Toro en consulta por el distinguido 
médico D. Adolfo Barra en Julio de 1875. Cuando la afec­
ción estaba limitada á un solo ojo, este profesor quiso ope­
rarlo, siéndole imposible ejecutarlo, porque no faltó quien 
disuadiera al enfermo de semejante empresa, y lo que es 
más sensible, los consejos procedían de otros profesores.

La multiplicidad de la lesión, el estado avanzado de ella, 
la sospecha de otras producciones análogas en los pulmo­
nes y en el hígado, fueron la causa do que al examinar yo 
al paciente creyese ya inútil y aun perjudicial cuanto se 
intentase en su obsequio, y este fué el parecer que di á mi 
amigo el Dr. Barra coincidiendo con el suyo.

El pobrehombre murió tres meses después, á consecuen­
cia del glio-sarcoma y en medio do los dolores y sufri­
mientos á que esta enfermedad es ocasionada y quedando 
el fundado desconsuelo al profesor de su asistencia, de quí 
si lo hubieran permitido operar á tiempo, tal vez el resul­
tado hubiera sido muy diverso.

No es sólo este caso, son muchos, muchísimos otros los 
que tengo parecidos á este. He visto más de diez, más do 
veinte niños con el ojo de gato amaurótico de Sichel, cod 
el gUoma de la retina, á cuyas familias he propuesto la enu­
cleación como único medio de salvar la vida, y al cabo do 
tres ó más meses los he vuelto á ver con un glio-sarcoms 
perfectamente desarrollado é inoperable ya á todas luces, 
ó que operados por mí en busca de una esperanza siquiera, 
la afección se ha reproducido y sólo he podido prolongar 
los dias del enfermo. De otros he sabido, por sus parientes 
ó deudos, que la terminación fatal ha sobrevenido sin prac­
ticar la Operación y lo que todavía es más de sentir, á al­
gunos enfermos apresuraron la marcha de la afección cofl 
imprudentes punciones en los ojos.

Una cosa, sin embargo, es mucho más extraordinaria 
que todo esto. Eu todos ó en casi todos los enfermos alu­
didos han sido por desgracia médicos los que han hecb<J 
desistir á las familias de la Operación.— ¡Que baróaridof- 
¡Sacar un ojo ¡¡ara una catara ta l^E lD r. del Toro solo 
piensa en hacer operaciones. Eso se cura sin necesidad 
de e l l a s E s a  enfermedad es xina catarata de humorts 
y  yo  la curaré con punciones en el cristal del 
aquí frases enteras auténticas de profesores de mediciu  ̂
que daría yo cualquiera cosa porque nunca se hubieran pr?' 
ferido, pues eso significaría por un lado más conciencia 
médica, por otro más compañerismo y por otro menos atnof 
propio; y de la falta de este sentimiento y de la abundan­
cia de los otros dos ganan siempre la humanidad y la clasa 
médica. _

Yo comprendo que á todos no sea fácil diagnosticar et 
ojo de gato amaurótico; pero cuando esto no se puede con­
seguir, la moral médica aconseja pedirla opinión de 
pecialisla y si esta opinión parece muy estraua, discutirla

con e 
por e 

Pa 
línea 
nocir
á elle 
gáod' 
decid 
de pe 
tima:

Nuev

El 
Jour 
tro di
proce 
que 1 

El 
esenc 
tificia
gases 
las ei 

An 
dávei 

El 
un be 
diluk 
baño, 
esto 

En 
ment 
despi 
Cubre 

Al 
solid: 
las n 
á lo q 

El 
olor, 
y de 
ques 

El 
formi 
lidific 
cion

var V 
Icos ( 
ríos ( 

El 
Sr. [
Cüinp 
Id de 
putn 

Pa 
const 
polis 
Qiodo 
dávei 

Lo 
Vestí, 
perm 
Oesci

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MÉDICO. 93

10 me- 
jeto de

3 acer* 
etima?, 
[lu dado 
nuestro 
aso que 
que nos

doce de 
¡nfermo
iuguido 
la afee- 
so ope- 
ó quien 
que es 
ores, 
de ell3i 
pulmo* 
inar yo 
auto se 
di ám¡

eecuea- 
y sufrí- 
ledando
de que 

l resol-

tros los 
más de 
lel, con 
la enu- 
cabo de 
iarcome 
s luceS) 
iquiersi 
olongat 
iriente» 
in prao- 
ir, á ai­
tón cou

•dioaria
IOS aíU' 
I hecho 
triclad- 
tro sót̂  
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con el especialista, pero con el ánimo do dejarse convencer 
por el raciocinio, si este tiene fuerza para ello.

Para la inmensa mayoría de mis lectores estas breves 
lineas son completamente inútiles; su ilustración y sus co­
nocimientos los ponen fuera del alcance de estos tiros; pero 
á ellos mismos me dirijo en nombre de la humanidad, ro­
gándoles hagan la propaganda de estas ideas que no me he 
decidido á imprimir sino llena el alma de un sentimiento 
de pena inexplicable y da compasión hacia esas pobres víc­
timas de la ignorancia y de la presunción.»

PRENSA EXTRAN JERA.

Nuevos procedimientos de inhumación de los cadáveres.
El Sr. E. Vaisson, ha dado á conocer en el escelente 

Journal d'Hygi'ene, que en París dirige y publica nues­
tro distinguido amigo el Dr. de Pietra Santa, dos nuevos 
procedimientos de inhumación de los cadáveres, de los 
que vamos á dar una idea á los lectores.

El primero es debido al ingeniero Sr. Crulz, y consiste 
esencialmente en incrustar los cuerpos en una piedra ar­
tificial, de gran solidez y perfectamente impermeable á los 
gases, de suerte que estas incrustaciones no dejan escapar 
las emanaciones mefíticas.

Antes de proceder á su incrustación, se someten los ca ­
dáveres á una preparación prévia.

El cuerpo enteramente cubierto de tela, se introduce en 
un baño compuesto de partes iguales de cal y de arcilla, 
diluidas en cantidad suñeiente de agua. A l sacarle del 
baño, se halla el cuerpo cubierto de uua capa espesa de 
esto barniz plástico.

Entonces se coloca horizontalmente, y se cubre de ce­
mento natural destiaudo á absorber el agua en esceso, 
después de lo cual se introduce en un baño de brea y se 
cubre por último de otra capa de cal.

A l solo contacto de la cal ó del comento calcáreo, se 
solidiflea prontamente la brea. Este barniz tiene entonces 
las mismas propiedades que el betún de Judea, sustancia 
á lo que deben las momias egipcias su indestructibilidad.

El cuerpo, preparado deeste modo, no puede exhalar ya 
olor. La aplicaciou de las diversas capas de cal, de arcilla 
y de brea, forman á su alrededor una envoltura sólida 
que se opone á todo desarrollo de gases.

El cadáver se deposita entonces en el interior de una 
forma, en la cual se vierte una mezcla que no tarda en so- 
lidiacarse y trasformarse en piedra. Hé aquí la composi­
ción de esta mezcla:

C em en to ................................. 5 partes.
Arena pura................................... .3
E scorias.................................. ’l
Agua......................................... .....  s.

Las piedras artificiales, obtenidas de este modo, dice el 
oi’- Crulz, son de una solidez notable. Cada cual puedo lle­
var una inscripción fúnebre; pueden colocarse en mauso­
leos ó servir para la construcción de monumentos funera­
rios de forma variada.

El segundo sistema de inhumación, propuesto por el 
«r* Panizza, tiene por objeto producir la descomposición 
completa de los cadáveres en el más corto plazo posible, y 
la destrucción por el fuego de los miasmas, resultado de la 
putrefacción.
Para obtener este doble resultado, propone el autor la 

Construcción de cementerios especiales, verdaderas necró­
polis do manipostería ó largos corredores, dispuestos de 
inodo que tengan nichos ó células particulares para los ca­
dáveres.

Los féretros que contengau los cuerpos, deben estar re­
vestidos de telas porosas, acribilladas do agujeros para 
permitir la circulación del aire alrededor del cadáver, 
descansarían sobre una capa de carbón arenal y casqui­

jo y estarían cubiertos de una capa de estos mismos ma­
teriales. ^

El Sr. Panizza quiere también que todos los nichos ten-^g 
gan aberturas que comuniquen con el esterior, y permi-*sc 
tan el acceso del aire, y que estén además unidos entre sí ‘ , 
por un sistema de conductos, que sirven para la ventila'^ 
cion y que vendrían á terminar to los en una cubeta cen­
tral con una chimenea de 10 metros de altura cuando m o­
nos. En el centro de esta cubeta habría un horno destina­
do á quemar los productos hidro-carbonados de la putre- 
fraccinn, conducidos por los tubos.

Coa objeto de reilucir los gastos que ocasionaría el sos­
tenimiento de un horno permanente, dice el Sr. Panizza 
que los conductos podrían tener llaves que solo se abrirían 
de vez en cuando, después de las lluvias, por ejemplo, en 
cuyo caso se encendería el horno.

Vése, pues, que el aparato del Sr. Panizza no es, en uu 
último análisis, más que una especie de ventilador térmico.

EL autor cree que bastaría un año para que desaparecie­
ran por completo por la putrefacción las partes blandas de 
un. cadáver colocado en estas condiciones.

Las ventajas que el Sr. Panizza atribuye á su siste­
ma son:

1. ” Disminución del grado de posibilidad de inhumar 
á una persona viva, resultado de la disposiciou de los fére­
tros perforados.

2. ® Destrucción de los gases y de los principios orgá­
nicos, deletéreos á menudo, siempre repugnantes é incó­
modos, que80 desprenden délos cadáveres.

3 . ° Reducción del área del cementerio.
4 . ® Aptitud de todos los terrenos, sea cual fuere su 

naturaleza, para servir al objeto, esceptuando solo los m uy 
pantanosos.

5 . ® Inocuidad de los cementerios construidos de este 
modo, aun cuando estén situados á poca distancia de las 
poblaciones.

6 . ® Permanencia por un tiempo iadeflnido, de estos co- 
menterios.

Trasmisión de la tuberculosis miliar.
Toáoslos médicos han observado casos da tisis dosar- 

rollada rápidamente en personas que han asistido durante 
largo tiempo á los tuberculosos, aun cuando en ellos no hu­
biere predisposición individual ni hereditaria. El Dr. Tap- 
peiner, en una comunicación que ha dirigido al Congreso 
de naturalistas y médicos reunidos en Mónaco, dice que á 
su juicio pueden esplicarse estos hechos por las inhalacio­
nes de las materias espectoradas y esparcidas en el aire, 
que respiran los enfermos y los que están á su cuidado. 
Para demostrar esta hipótesis, ha hecho esperimentos en 
los cuales mezclaba íntimamente cierta cantidad de es­
putos con uu poco de agua y pulverizaba esta emulsión, 
sometiendo á los animales á las inhalaciones de esta ma­
teria por espacio de una ó dos horas todos los dias. Estos 
esperimentos se hicieron en el Instituto anatomo-patológi- 
co del Sr. Von Rlihl, de Mónaco. Se escogieron como su­
jeto de los esperimentos los perros, anímalos que tienen 
poquísima disposición á contraer la tuberculosis. Se dispu­
sieron de tal modo las cosas, que pudieran respirar tres 
perros todos los días, por espacio de una hora ó más, la 
emulsión pulverizada de los esputos an el agua, y á otros 
dos (para estudiar el efecto de la absorción por las vías 
digestivas) se les hacía tragar cierta cantidad de los espu­
tos espülsados por enfermos tuberculosos. Los cinco perros 
80 conservaron en buena salud aparentemente; no tenían 
tos ni diarrea, comian con apetito, estaban alegres, pero 
se notaba en ellos una suspensión de desarrollo, sino sen­
sible demacración. A  primera vísta podía decirse que el 
esperimento tenía resultados negativos. Se dió muerte á 
dos de los perros sometidos á las inhalaciones, y á los 
otros dos que habían ingerido por la via gástrica la mate­
ria tuberculosa, á las seis semanas del esperimento, y 
quinto tres semanas después.

Ayuntamiento de Madrid



94 EL SI&LO MEDICO,
o.-»*’'

El resultado de la autopsia fue sorpreudeütei Los claco 
perros preseatabau uua tuberculosis miliar, geaeralizada 
á los dos pulmoues, hígado, riñoaes. El ei4mau microscó­
pico, hecho por el Sr. Von Bülh, do dejó lugar á dudas. Es 
pues posible, dice el Dr. Tappeiaer, el couiagto déla  tisis 
por las vias respiratorias y gástricas.

Las deduccioQos higiéaicas y clínicas de estos esperi- 
meatos, son de altísima importancia relativamente á la 
posibilidad (y á la casi certidumbre) de la trasmisión de la 
tuberculosis de un hombre á otro. Nada más fácil, añade 
el Dr. Berruti en Dlndipendente, que la desecciou y la 
pulverización de los esputos de los tuberculosos, especial­
mente en las salas en que se hallan reunidos muchos de 
estos enfermos Nada pues más fácil que respirar este 
polvo é inocularse la tuberculosis.

Las precauciones que deben tomarse en los hospitales 
y en las familias, son fáciles do imaginar, y el médico es 
el primero que tiene el deber por si y por la humanidad 
de pensar en todos los melios que puedan ponor á cubierto 
do la iüfocciou y de la muirte.

Dn. B amon Sbrukt.

PARTE OriCIAL.
RimiSTElUO DE FOMENTO.

EXPOSICION.
Señors En las gracias y distinciones honoriticas con que 

es costumbre solemnizar los faustos acontecimientos del país 
lienen merecida y justa participación los jóvenes que se de­
dican al cultivo de las letras y las ciencias, llamados á ser­
vir ó ilustrar un dia á la patria con sus luces y virtudes.

Siguiendo tan loable ejemplo, é interpretando los nobles 
y elevados sentimientos de V. M., su amor á la juventud 
estudiosa y su predilección por cuanto tiende á difundir la 
cultura intelectual y moral, el ministro que suscribo ha for­
mulado y tiene el honor de someter á la superior aproba­
ción de V. M. el adjunto proyecto de decreto, por el cual se 
conceden recompensas á los alumnos de los establecimien­
tos de enseñanza pública que se distinguen por su conducta, 
ap'icacion y aprovechamiento, á fin de que sirvan de estí­
mulo á lodos y de satisfactoria y grata memoria del Regio

Madrid 21 de Enero do 187S.—Señor: A L. R P. do V. M., 
C. El Condo de Toreiio.

EEAL DECaBTO.
Atendiendo á los oonsideraciones que me ha expuesto mi 

ministro de Fomento,
Vengo en decretar lo siguiente:
1.0 Se concederán títulos académicos y profesionales li­

bres de derechos y diploinas de lionor á los alumnos que 
más 88 distingan en los establecimientos públicos de ense­
ñanza, sin perjuicio de los premios establecidos por los re­
clámenlos. , , / ,

2.0 En la Universidad de Madnd se concederá un titulo 
de doctor por cada facultad y sección y en todas la del reino 
uno de licenciado; en los loslítutos de Madrid que se soslie- 
aen <le fondos generales con los colegios agregados uno do 
bachiller, y en las escuelas superiores y profesionales uno 
pericial ó de carrera.

3.0 Cuando el número de alumnos, adornados de los re­
quisitos necesarios para aspirar al premio, excediese de lo 
en un grado de enseñanza ó en una escuela, se concederá 
un título más, aumentando sucesivamente el número en 
igual proporción.

4.0 En las escuelas superiores que preparan para profe­
siones libres, y en las d« primera enseñanza de niños y de 
iiíiíaa se concederán diplomas de honor; en primera ense­
ñanza uno por cada 20 alumnos. Los de las escuelas supe­
riores serán expedidos por el ministro de Fomento, y los de 
de primera enseñanza por los gobernadores de las respecti­
vas provincias, como presidentes de las juntas de instruc­
ción pública.  ̂ .

5.® Tendrán opcion á los títulos académicos y profesio­
nales con exención de derechos los alumnos que practiquen 
enesle curso académico los ejercicios del graduó del examen

de carrera con nota de sobresaliente, y los que los hayan 
practicado con igual censura en los dos años ú limos. Podrán 
aspirar al dipluiiw de honor las alumnos de las escuelas su­
periores que se haFen en idénticas circunslancias.

6 . ® En las escuelas de primera enseñanza se concederá 
el diploma al alumno que aventaje á los demás en los exá­
menes.

7. ® Para la concesión de títulos y diplomes se abrirá un 
concurso el último dia lectivo de este ano escolar en los es­
tablecimientos en que los estudios están sujetos á cursos 
académicos, y se admitirán solicitudes hasta dos dias des­
pués de terminar los ejercicios de grado ó de exámen de 
carrera.

8 . *̂ Las solicitudes documentadas de los aspirantes se 
presentarán al jefe de los respectivos establecimienlo.®, el 
cual, conforme al parecer del claustro de las Facultades y 
secciones respectivas ó de las juntas de profesores reunidas 
bajo su presidencia, designará los alumnos más neneméritos, 
y lo pondrá en conocimiento da la superioridad por el 
conducto ordinario, para su aprobación, v publicar los nom­
bres de los agraciados por medio de la Gaceta, de Madrid.

9. ® En los primeros dias de Matzo próximo se celebrará 
exámen público en las escuelas de niños v niñas bajo la pre­
sidencia de la junta de primera enseñanza 6 de las personas 
que delegare cuando las escuelas fueren más de una, para 
designar los alumnos sobresalientes, sin dislincion de clases 
ni secciones, teniendo en cuenta la edad y tiempo de asisten­
cia en la escuela.

10. Las juntas, en vista del resultado de los ejercicios a 
que hubiere asistido ó de las notas de sus delegados, y oyen­
do á los maestros respectivos, acordarán los premios y da­
rán conocimiento á los gobernadores para la expedición de 
los diplomas que Ies serán remitidos al efecto. Los nombres 
de los alumnos premiados se publicarán en los Boletines 
ô czOiles»

Dado en Palacio á veintiuno de Enero de mil ochocientos 
setenta y ocho.—Alfonso.—EL ministro de Fomento, C. Fran­
cisco Queipo de Llano.

REAL ACADEMIA DE MEDICINA.

Examinadas las Memorias que se han presentado al 
concurso á premios de 1877, ha acordado esta Cor­
poración:

1.® Sobre el tema: «Providencias que deberían adop- 
»tar los Gobiernes para el estudio de las epidemias vario- 
«losas y su profilaxis: organización que debe darse al ser- 
• vicio de vacunación y revacunación.» Otorgar accésit al 
autor cte la Memoria marcada con el lema Le commerce 
des chiffons, etc., y mención honorífica al de la que so 
distiague coa el de Salus popüU suprema lex  esto.

2.0 Sobre el tema «Cómo debe entenderse la fuerza 
«medicatriz y qué importancia tiene este conocimiento en 
«terapéutica.» Conceder el premio al autor de la Memoria 
correspondiente al lema Smtií bono,, sunt (¡uxdam rtiediO’ 
cria sünt mata piara y accésit al de la que tiene el d® 
Asnero.

3.® Sobre el tema «Memoria biográfica, biblio¿¡r,l2ca 
»y crítica acerca de D . Antonio Hernández Morejou.» Con­
ceder accésit al autor de la Memoria distinguida con el 
lema: La vida del genio es una página dei libro de 
inmortalidad.

Lo que se publica á fia de que los interesados pueJao 
recoger los mencionados premios en la próxima inaugural 
de la Academia, que ha de celebrarse el 10 del actual J 
autorizar la apertura del pliego de las distinguidas con 
mencioQ honorífica.

Madrid 4 de Febrero de 1878.— El Secretario, Matia? 
Nieto Serrano.

GACETA DE LA SALUD PÚBLICA.
E sta d o  s a n ita r io  de M adrid*

Observaciones meteorológicas de la stfíwanfl.— Altura 
barométrica máxima, 715,73; mínima, 706,66.— Temp®'
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ratura mátima, 13®,2; mínima— Vientos dominan­
tes N., E,, N. y N'O. Cantidad do nieve en milímetros, 2,2.

El carácter catarral y flnxionario, que en las dos últimas 
semanas venían ofreciendo los padecimientos dominantes, 
se ha acentuado notablemente en la que acaba de termi­
nar, especialmente en las enfermedades de los órganos res­
piratorios; el número de ueumonias, pleuresías, bronquitis 
y laringitis ha aumentado de un modo notable, pero en su 
marcha y su terminación no presentan ningún carácter 
anómalo. Las amigdalitis, erisipelas y reumatismos siguen 
siendo frecuentes, y las fiebres catarrales también. No ha 
disminuido el número de afectos febriles ataxo-adinámicos 
que desde algún tiempo se vienen presentando. Las hemo­
lisis, las bronquitis intercurrentes y los estados febriles 
persistentes, han agravado los padecimientos crónicos yen 
particular los pulmonales.

CRÓNICA.

¡Altura
empe-

i»e9Íon in a u g u r a l -La Real Academia de Medicina 
celebra la sesión inaugural del presente año académico el día 1 0  
de lebrero, á la una de la tarde, en su local, sito en la calle de 
Cedaceros, núm. 13.
En ella dará cuenta, á nombre de la Junta directiva del esta* 

o desempeñados por la Corporación en el año
1»77, el becretano perpétuo Dr, D. Matías Nieto Serrano, y 
leerá el discurso de reglamento el Dr. D Manuel Rico Sinobas. 
académico numerario. En seguida se dará cuenta del resultado 
del concurso á premios del año anterior, publicándose después 
el programa de los que se han de conferir en 1879.

^ “ **̂ *®®®̂9** útil. Hemos recibido y examinado con 
sumo gasto el primer cuaderno de las Historias de clínica de 
mceírtcia y  enfermedades de majeres y  niños, que ha publica ■ 
do el a^no de esa asignatura en la Facultad de medicina de 
Madrid D Manuel Cárceles Sabater. Recopílanse en esta pu­
blicación las observaciones más notables recogidas en la clínica 
que tiene á su cargo el catedrático D. José González OUvares. v 
algunas van seguidas de aquellas consideraciones generales 6 
particulares que expuso este distinguido profesor. Después de 
cinco historias de tocología se publican tres cuadros estadísticos 
de los partos ocurridos en la clínica durante los meses de Octu­
bre, Noviembre y Diciembre, del año anterior, y siguen final­
mente nueve curiosas observaciones de ginecología. Merece sin
duda alguna aplauso la idea de mantener siempre á la vista de
os alumnos aquellos hechos que han presenciado y constituyen 
la primera enseñanza clínica recibida en cada r imo 1 )

■*'= "SÍIm™ <ie la admi- nistracion de la Asistencia pubhca de París, ha decidido, á pro­
puesta de uno de sus miembros, el Se. Adolfo Gnérin, que á los 
médicos de la comisión central de Beneficencia á quienes una eu- 
lermedad inyiida continuar sus servicios, se les abone un socorro 
anual de 1.200 francos. jTambien en nuestro país se acuerdan 
todos del pobre méjico!

®l*a**latanl9mo.—Un periódico extrauie- 
0 uice que los médicos ds Bnrdeos han recibido la siguiente cir- 

w joya que es lástima se pierda. Dice así:
A que ha llevado la abnegación hasta el punto

abandonar el ejercicio de la medicina por dedicarse al estudio 
suft̂  molesta los piés, que cura por un procedimiento

qiie'uar, ni producir dolores (éxito 
ltouor(¡qué modestia!) de anunciaros su “egada á esta ciudad.

te dignareis visitarle á fin de poneros al corrien -
el mal en sû  ̂ • emplea; no sólo alivia, sino que destruye

efiS í®®® sus servicios sin interés; una vez convencidos de la 
afppt.j podréis participarlo á vuesíros clientes

eudos por estas dolencias.
pg*̂*f®t'ando vuestra visita, tiene el honor de ofreceros sus res-

E¡ pedicuro Vauthiee. 
(Aprobado por la Academia de Medicina.)»

otrn« es todo un poema. ¡El pedicuro Vauthier! Nos-
, añade el periódico citado, nos firmamos el Dr. Fulano de

l® Facultad d̂ eMediV̂ Tende este opúsculo en las porterías da

Tal. Pero este señor, que como dice tan elegantemente, ha lleva­
do suabnegacLonhasta el estremo de abandonar el ejercicio de 
la medicina, se firma el pedicuro Vauthier. ¡O témpora  ̂ ¡O 
mores]

T 'ra b a jo  cosio.90.—Un susoritor, que por modestia 
oculta su nombre, nos ha remitido un entretenido trabajo, cone 
titulo de Apuntes ¡/•'ográfco-eAadistico-médicos de la aldea de 
Agmoiva, en el cual se revelan sus conocimientos sobre asuntos 
que tan al olvido echan la mayor parte de los médicos. Divídelo 
en seis partes, que llevan los siguientes epígrafes: t.̂ , Geogra­
fía-, 2 a, t ŝúadistica censal; 3.», ¿Jatos del Registro civil, i¿71 
á 1877; 4 .̂  Estados médicos del año 1877; 6 .*̂, Estudio higié­
nico del pueblo, y 6 .a, Apuntes de historia natural. Como se 
comprende, este trabajo, dedicado al Exemo. señor general don 
Cárlos Ibafiez, encierra infinidad de cuadros, en los que se hallan 
cuantos datos al particular se refieren. Es, repetimos, un curioso 
trabajo, que habrá costado no pocas vigilias á su autor, y al que 
por su disposición especial sentimos no poder dar cabida en 
nuestras columnas.

P e p s in a  de Journal de fhérapeuH-
que extracta de un artículo de la Revue de l)eu3} Mondes el pár­
rafo siguiente: (Se trata de la caza de avestruces en las Pam­
pas): «Se cuidará mucho, dice, de poner los estómagos aparte; el 
estómago del avestruz posee una potencia digestiva enorme; la 
abundancia de pepsina, á la cual debe esta facultad, ha creado 
entre los indios un género de comercio singular: la hacen secar 
y la venden á peso de oro, empleándose luego para rehacer las 
digestiones atonizadas.»

ITn s ig n o  fá cil d e l e m b a ra zo .—El Medical and 
Surgical Repórter formula en los términos aforísticos siguien­
tes un signo del embarazo, fácil de apreciar y que estima como 
seguro; «Cuando al tocar el cuello uterino, dice, os dé al tacto 
una sensación de dureza como la de la punta de la nariz, no exis­
te el embarazo, si ei cuello se presenta blando como vuestros lú- 
bios, es muy probable que el útero contenga un feto.»

l<a m a n ía  m etafísSoa.—Con este título designan al­
gunos colegas franceses 6 ingleses una variedad de manía des- 
crita por un doctor aleman con el nombre de QrubelsucU (ma­
nía de esplicario iodo). Los síntomas del mal consisten: «en una 
comente irresistible de ideas que toman la forma de preguntas 
inútiles acerca del por qué y el cómo de las cosas;» el eMermo se 
siente arrastrado más allá de los límite.s de la conveniencia que 
marca el sentido coman á los conocimientos. Generalmente estos 
enfermos no llegan nunca al punto de necesitar encerrarlos. El 
autor cita el caso de un estudiante de derecho que se había con­
vertido en una interrogación viviente: veia una sil.a, por ejem­
plo, y tenia que preguutar- ¿por qué tiene cuatro patas yno una? 
8 e le respondía, esp icándole la ley de equilibrio, y preguntaba- 
tQué es una ley? y así sucesivamente hasta agotar la paciencia de 
los preguntados. La Revisr-a política y  literaria insiste en la 
oportunidad de que la manía meMfiüca se haya estudiado ñor 
primera vez en Alemania |Es natural! ^

No deja de prestarse á tristes comentarios esto de que el espí­
ritu investigador, que ha impulsado á los Ne-n-ton, los Colon y 
los Harveos, exagerado, lleve aUstudiantede la silla. ¡Ganas nos 
dan de decir con el poeta:

pregunta mi desventura:
¿Qué separa en este caso 
al genio de la locura?

ESTAPETA DE LOS PARTIDOS.
Se pone en conocimiento de los señores comprofesores que tra­

ten de sodcitnr el partido de medicina y cirujía de Robledo de 
Chávela en esta provincia, y con el objeto de que no sean sor­
prendidos, que el que le ha venido desempeñando por espacio de 
cerca de cuatro años, se ha visto en la necesidad de renunciaren 
razón á la falta de cumplimiento al contrato con él efectuado y 
pago de la asistencia en cantidad bastante crecida que por aquel 
Municipio y pueblo se le adeuda.

—"̂ w-vVVVVVVVVVVVXfVtie*
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% EL SIGLO MÉDICO.

VACANTES.
Habiendo vacado una de las plazas de médico cirujano titular 

de esta ciudad por fallecimiento del que la desempeñaba, el 
Ayuntamiento de mi presidencia, en unión de sus asociados, en 
sesión de 26 del actual, ba acordado proveer aquella con dos fa­
cultativos, ó sea ampliar á tres el número de dos que existían 
para la asistencia de enfermos pobres, con la dotación cada uno 
de aquellos de 999 pesetas pagadas de los fondos munici­
pales.

Lo que se anuncia al público para que los aspirantes puedan 
presentar en la secretaría de este Ayuntamiento, hasta el 19 in­
clusive de Febrero próximo, las solicitudes, acompañadas de sus 
títulos y los documentos que acrediten los servicios facultativos 
que hayan prestado.

Mérida, 29 de Enero de 1878.—Valentín Suarez Quintero.
•—La de médico cirujano de Gaton (Valladolid); dotación 600 

pesetas. Las solicitudes hasta el 20 del actual.
—La de médico-cirujano de Valdunquillo (Valladolid); dota­

ción 500 pesetas. Las solicitudes hasta el 14 del actual.
—La de médico-cirujano de Argamasilla de Alba (Ciudad- 

Beal), dotadas con 1.250 y 750 pesetas respectivamente. Las 
solicitudes hasta el 2 0 del actual.

BOLETIN BIBLIOGRÁFICO.
ROLEGÓMENOS CLÍNICOS, O GUÍA DEL MÉDICO 

_ PBÁCTico, por el Dr. D. Tomás Santero y Moreno, cate­
drático de la Facultad de Medicina de la Universidad cen­
tral. Se ha publicado la 6 .‘ entrega, que comienza la parte 
crítica de les sistemas médicos.—Los señores suscntores 
pueden pasar á recogerla en los puntos donde se hayan sus­
crito.

CRONICON CIENTÍFICO POPULAR, POR D. EMILIO 
Huelin: tres tomos en 8 .“ mayor con 1.526 paginas y unos 

cuatro millones de letras. Del tomo primero ha salido la se­
cunda edición corregida y aumentada. Esta importante obra, 
según sábios catedráticos de las Universidades de Madrid, 
de Berlín, etc., es útilísima para todos y muy superior á los 
demás libros similares. La mejor obra extranjera de esta 
clase cita unos 280 autores; pero cada tomo del Cronicón 
pone unos 8 .000, y refiere importantísimos trabajos científi­
cos, de los que nada dicea los libros franceses.

El Cronicón explica á los alcances de profanos las ciencias 
y sus últimos progresos, enseña las novísimas doctrinas quí­
micas que han anulado las antiguas, causando grandísima 
revolución en los estudios quÍJiicos, y contiene bibliografías 
de la química, farmacia, etc. «La medicina progresa menos 
por despreciar los médicos la química teórica,» según dijo 
Liebig, anadíenlo: «el ignorar química origina que acepten 
algunos el absurdo sistema homeopático.»

véndese cada tomo, que forma obra aparte y completa, á 
8 pesetas en Madrid y 9 fuera, previo pago al administrador 
de ha Guirnalda, calle del Barco, 2. (280)

a !

PRECIO:
Anusfllroa colaboradores ysnscritores:

Madrid.................re.
Oada retrato

Provinciaf».. . . .  •'» re.

A  lo s  TIO SUfiC ritorca;

Cada retrato'
Madrid,. . .  5 rs.

Provincias.. 6 re.

Van publicados:
Primer retrato.—Linfo-sareomas 

9 I Dr. G. Encinas.—(Agotado.)

Dr
Segundo.— E îtelioma del labio inferior, operado por el 
. Creus.

Nota importantísima.— so remitirá ningún retrato cuyo 
importo no sea satisfecho de antemano.

Los pedidos á la Administración de este periódico.

ELEMENTOS DE PATOLOGÍA QUIRÚRGICA por A. 
«Nclaton. — Versión española de Ramón Serret (^min j  
Manuel M. Carreras Sanchis, doctores en Medicina y Cirujia.

Acaba de salir á luz la 2 ,‘ parte del tomo V, que se halla de 
venta, al precio de 20 rs., en la administración, calle do jar­
dines, 20, 2.“ izquierda, en las redacciones de M  Stglo Médi­
co y El Genio Médioo-Qiiiriirgieo, j  en las principales libre-

También se hallan de venta en estos puntos los tomos si­
guientes:

Tün Madrid. En provincias.

Tomo I.................. Reales.
Tomo II, con 291 grabados. . 
Tomo III, con 149 id. . .
Tomo IV, con2í3 id. • .
Tomo V, con 45 id. . .

Está en prensa la 1.* parte del tomo VI y último de la 
obra, y verá la luz del 15 al áO de este mes.

ttNA PÁGINA PARA LA HISTORIA DE LOS PÓLIPOS 
U naso-faríngeos, por el Dr. D. Juan Creus y Manso, cate­
drático de Clínica Quirúrgica de la Facultad de Madrid.

Este importante trabajo, escrito con motivo de un notabi­
lísimo caso clínico, forma un elegante folleto esmeradamente 
impreso, con excelente papel, un retrato en fotografía y dos
buenos grabados _ . . u uAdemás va adicionado con el análisis histológicô  hecho por 
el Dr. D. A. Maestre de S. Juan, catedrático de Histología de 
la Facultad de Madrid.

Á
PRECIO:

nuestros colaboradores y auscritores, comprándolo en la 
ánistracíon del periódico, Madrid, 6 rs., Provincias, 7 rs. 
Iao rtr» A rR.. PrAViflí^iafi. 40 TB-

administración del periódico, Madrid, 6 rs., Provincias, 7 r 
Á los no suscritores, Madrid, 8 rs., Provincias, 40 rs.
Los pedidos, remitiendo el importe, pueden dirigirse

esta Administración

MUSEO ANATOMICO
DR

D . C E S Á R E O  F E R N A N D E Z  D E  L O S A D A ,

I n s p e c t o r  m é d i c o  d e  S a n i d a d  m i l i t a r .

LBUM CLÍNICO FOTOGRÁFICO,‘publicado por don 
. .^Rafael ülecia y Cardona.
Se compondrá de los retratos—tamaño en tarjeta ameri­

cana—de aquellos casos más ó menos notables que ingresen 
en las Clínicas de la Facultad de Madrid. Cada retrato lle­
vará al dorso una explicación sucinta de todo lo relativo á 
la dolencia y tratamiento del enfermo. Dicho álbum se pu­
blica con autorización do los señores decano y catedráticos 
de las Clioicas.

1. * sección. Anatomía descriptiva y topográfica.—La for­
man 44 figuras de relieve en cartón-piedra, copiadas cuida­
dosamente del natural, y que representan hasta los más pe­
queños detalles de los órganos.

2. ' sección. Obstetricia.—La constituyen 20 figuras, tam­
bién de relieve, que representan la anatomía del aparato ge* 
nerador de la mujer; el útero grávido de nueve meses; Jas 
presentaciones y posiciones principales del feto; la marcha 
del parto natural; versiones; la estraccion manual de la pia* 
centa, y la aplicación del fórceps.

Para facilitar la adquisición de estas figuras se han colé* 
cado las primeras on siete y las segundas en diez cuadros de 
madera pintada y con marcos de lujo.

El precio do las colecciones es el siguiente:
Sección de anatomía descriptiva y topográfica. . . 600 rs.
Sección de partos...................................................... fiOO
Ambas reunidas.........................................................1.000

voluminosos, operado por MADRID: 1878.—Imprenta de los Sres, Rojas, 
Tndftsoos, 84, principal,
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El embalaje y porte son de cuenta del suscritor.
Los pedidos se harán directamente al autor, plaza del Pro­

greso, núm. 5, Madrid, ó en la Administración de este perió­
dico; pero no se servirá ninguno s í n  s u  previo abono.

En Portugal se harán esciusivamente las auscriciones por 
conducto del Dr. Lino Macedo (Pombal).

.Desde 1
«finu

de

“■'Wo! m

Ayuntamiento de Madrid



I S l -

nas.

e la

POS
;ate-

:abi- 
leiite 
’ dos

por 
ia d«

en la 
7 rs.

:se i

A ,

i for* 
uida- 
,s pe-

tam* 
o ge- 
s; las 
archa 
a pla­

cólo- 
09 de

í)0 rs.
OO
00

pro-
)erió*

(9 por

I ERNSE
m e d ia . )

I » x * i - v i l e g - i a a o  POT- l a  I x x v e x x c i o i i
S. G. D. O.

IN Y E C C IO N  S Ó L ID A
(soluble ©n ceroa de hora y 

y en iodos los medicamentos

D E ___________ ___ ___________

Na t u r a l  de hígado de b a c a l a o

t u m o r e ¿  c l a m l u l o í . í ^  ®k .®* ®®«*’«í^“ l o s a 9,  h é r p e s ,
d « b i l i ¿ ¿ d  S e n e r a T

es n a t a S  Y a b Í S L T a m J “ t ?  bacalaos,
los estómagos mas delicados.—Su accmn es oroSS v í ?  repugnancia

E . A e Í S S . ” - -
modelo depositado?“coS o  ®pronÍ7ad"‘ Sp^^^^^ ‘ '•¡“ “ « “ l a r e s ,

aLITV Ocaíia, Órfeg.1? B.%reIl’ 'hM *RSd"i’ **'«*“*•> Moreno
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Esi6n.aí0, inics.

JARABES i suípO-FEmco^t^nf^^^ de la piel, Catarro, Asma, Dispcp-
é  A T i f  graves. Escarlatina, VI-

IHtECCI0N E8( io™o-F^éNmoyinemiaf^^^ Glándulas, Tumores, Ulceras,

0 U 0 ^ . t n A  la piel, déla
u so  EXTERNO i - ' j I r S g a s S S a s ,  100 gotas, espectrales para Inyecciones 

«ihrntai.Jas á i k  reaJeren M adrid  . Agencio franco-ppañola, Sordo, 31. 
£ a r i l “ r^ v e n u e  W  Por menor, en todasias farmacias.

P R O D U C T O S
IIK I.\ C\oV

IlíTVElsrT OI?, 
del üUimo procedimiento de capsolacion

,tPROS » BO p a r  l a

ACADEMIA DE MEDICINA DE PARIS
Farmacéutico de 1> clase; ex-interno de los bospitales, 
Fabricante en D IJO N  jCfitc-d Or, Francia.'

'úy^ssss^   ̂vienĥ '

SirtJO, la cuboUa. el hierro reducido, recumraii ^
-  T M E  V E I ^ T O T  

Glóbulos del tamaño de un guisante con cubierta muy delgada y soluble.

3  B . Q
D  n  FU

S-®''§5T es n» 
S . S .  =23 n  ^  a  eS «>
§ a .|r» <3CÍ Eí. =♦ E3~" O ~ ro =J ?5}

C3̂  ̂íü co
ra

Prí'o.9:CápsuÍ"de Sulfato deQuinina,16r».-deAlciuitrande Noruega ;de Aceite 
de r ic in o ;d e É te r ;d e  Trementina de Venecia; de Esencia de Trementina, 7 i . 

MADRID; por* mayor. Agencia Iranco-española,

por menor Sras. More no Miguel, Sánchez Ocaña, Garcerá y Ortega.

d escu brim ien to .
No tnds asmas, ni (of, 

ni sofocación 
con los polvos del 
,Dr. H. CLERY, en 
IMarseille. En Madrid, 
por mayor, Agencia 
francô española, Sor­
do, 31; por menor, 

___ pasta, 8 rs., polvos, 16 
y 38 rs., Sres. M. Miquel, S. Ocaña, Gar­
cerá y Ortega.

ÁCID O  S A L I C lL lC O
SCirtrrMSSXGEJl y CESCKEL, línico» faMeavtei prívilegiado», 26, rué Serp>re. PAtí b.

REUM ATISM O^, GOTA, NEURALGIAS
Curación radical en 24 ó 36 koraa con

S A L I C I L A T O  B E  SOSA
(SCHLUMEEIIGRU)

Informe de ¡a Academia de Medicina: Las curaciones con e' 
sosa son innegables: sobre S3 casos de reumatismos agudos, solo uno ha 
tenido mal éxito. Catan lot dolores lo más tarde en el espacio de tres días Este 
remedio eura INSTANTÁNEAMENTE: las wearaigíasjaqn**©»»» lamba- 
« o r c i l t i r - ? c « i i e o A c p a . .c o . . -P r e c io s  14
completamente). Los mismos preparados en hostias,

MAL DE PIEDRA y GOTA AGUDA curadas con el »%EiCiEATO DE
LiTiM.a. Precio 2á rs,

LAS PASTILLAS SALICIDa DAS
Curan las afecciones de la garganta, constipados: precaven el crup y la 

'""FalalííJial̂ ŜALlClLATO DE SOSA (Schlumberger).

DIPLOMÂ iÍe Í onSr.-M̂  de oro y plata, 4876-1877,
Mever Hoff agente. Arenal 27, y Agencia franco española, Sordo, 31; por 
Ir/,! MoVe¿T,“^ S. Oc.ft», Sarcerá ,  Ortega, y en toda, las buena, tar-
maoias.
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CASA CHEVALIER
n i n i o  3, Rué de Dunkerque  ̂ nATíK 
rA K lJ  162, Pabourg Saint Denis r A l l l '

Proveedor privilegiado de S. M. u 
Reina de EspAfta, el Rey de Portugal,el 
Rey do los Belgas y del Emperador del 
Brasil.I esp ecialid ad  de Cecinas eeenómle«o> 

B añ es 7  sn  cateraeelon.

Termómetros para invernáculos. Apáj 
ratos hidrolerapicos. Se envía franco el 
Catálogo general.

JABON BALSÁMICO (B. B-)
DE BREA DE NORUEGA.

Tónico, refrescante; su uso diario i®' 
pide y cura todas las afecciones de 
piel. Precio, 6  rs. H. BOCK de DEFREI-piel. Precio, 6  rs. H. BOCK de DEFit̂ *; 
París, M. rué Cadet.—Madrid, por ® 
yor, Agencia franco-española, Sordo,«' 
jor menor, Sres. Morales, Prora y * 
:nmeria Inglesa,l

K íjí

p E :

Sal 
de S í  
dient<

El pi 
cias; •« 
SÜSC 

cobro, rí 
máa aba-

Des 
extran 
res ¿a

En I 
Pai 

Corazo 
DE Ana 
y Trata 

Dui' 
plazo m 
gía lien

Des
grives

i:i
adyai

IV<i
vinel

Jj
anei
Eras

Jj

Ayuntamiento de Madrid




